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A mi primo José,

por su inagotable apoyo durante todos estos años.

Gracias por creer en mí y estar ahí siempre que te he necesitado.
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Un solitario y fortuito copo de nieve cayó en la mano que Jeremy Darwin acababa de enguantarse. La gélida y singular muestra climatológica resaltaba sobre el tono negro de una prenda que hacía juego cromático con el resto de su vestimenta. El joven de veintiséis años lo contempló durante unos leves instantes para, a continuación, elevar su mirada al cielo en busca de algún indicio que confirmase que sería el primero de muchos.

En las calles de la pequeña ciudad de Columbus, situada en el estado de Nebraska, las luces festivas de tan señaladas fechas alumbraban por doquier, pigmentando con el rojo y el verde hasta casi el último rincón. No obstante, en el callejón en el que se encontraba el muchacho, la oscuridad esquivaba de manera deliberada todo signo refulgente. En consecuencia, apenas lograba atisbar nada a su alrededor. Y, más allá, la contaminación lumínica impedía averiguar si se avecinaban más copos de nieve.

—He comprobado el parte meteorológico varias veces —afirmó Richie Miller, el joven de diecinueve años que acababa de bajarse de la furgoneta que habían aparcado en el callejón minutos atrás—. Puedes estar tranquilo. No hay prevista ninguna tormenta de nieve ni nada parecido. Nos aguarda una noche tranquila… Al menos, en cuanto al clima.

Jeremy sopló sobre el copo de nieve, alejándose éste de su guante, pero sus inquietudes no se alejaron con él, tal y como reflejaba su rostro.

—No sufras, JD —trató de serenar el chico—. Estoy convencido, casi por completo, de que en ese copo de nieve no vivía un pueblo amante de la Navidad, cuyos regalos serían robados esta noche por un ser verde y peludo. No. Esta noche, los únicos que vamos a robar la Navidad, vamos a ser nosotros.

Alentado por el tono distendido y jovial de Richie, Alan Crawley decidió bajar también de la furgoneta Sedan negra y unirse a la charla.

—Siento discrepar, Richard —manifestó con su inequívoco acento británico—, pero no es la Navidad lo que vamos a robar esta noche. Mañana, cuando los habitantes de Columbus se despierten, podrán abrir sus regalos y disfrutar de tan consumistas fiestas. Mientras tanto, nosotros ya nos hallaremos lejos, con dinero suficiente como para poder comprarnos nuestro propio país y sobornar a quien sea necesario para evitar la cárcel. Al fin y al cabo, sólo los pobres entran en prisión.

La sonrisa de Crawley, cargada de autosuficiencia, siempre despertaba recelos en Jeremy. Desde que se uniera al equipo no muchos meses atrás, aquel británico de treinta y cuatro años había demostrado su validez en otros trabajos previos. Aun así, se revelaba demasiado frío; despiadado, a veces. Algo en el interior del muchacho le decía que podía confiar en él, pero sólo hasta cierto punto. Y si existía un vínculo que todavía sustentase la confianza que tenía depositada sobre Crawley, era gracias a su hermano pequeño.

El apocado y escuálido Elliot Crawley era, al mismo tiempo, la sombra y la carga que su hermano, una década mayor, se veía obligado a llevar a cuestas. Se mostraba con él de una manera de lo más estricta y severa. Con sus constantes reproches, dejaba reducido al chico a la imagen del infante inútil que llevaba acompañándolo desde que tenía memoria. Como hacía de manera sistemática e inconsciente, en cuanto se bajó de la furgoneta, Elliot se colocó detrás de Alan, donde no molestara ni incordiase a su hermano con su mera presencia. Por puro instinto, el mayor de los Crawley se giró y no tardó en esbozar una expresión que precedería a un nuevo reproche.

—¿No has sacado la bolsa con las armas? —le inquirió Alan, perdiendo ipso facto la sonrisa provocada por su propio comentario.

—Lo… lo siento, Alan —trató de justificarse ante el reproche con un tono de voz débil y apagado—. La he dejado en la furgoneta.

Antes de que el mayor de los Crawley pudiera manifestar una palabra más que acrecentase el saco de la decepción con el que cargaba Elliot, Terry Pinchetti, el último ocupante de la furgoneta, se unió a ellos llevando la bolsa en cuestión.

—¡Eh, eh! Un momento —intervino Jeremy—. Creía que todos teníamos muy claras las reglas. Nada de armas. Somos ladrones, no asesinos.

—Me gusta ser precavido, Darwin —aseguró Alan, trayendo de nuevo esa sonrisa que el muchacho soportaba cada vez menos—. No es que tenga intención de matar a nadie. Pero si se trata de ellos o yo…

—«Nada de armas» significa… nada de armas, Crawley. —Se plantó Jeremy con firmeza y seriedad—. Hemos planeado este trabajo al milímetro. Si cada uno cumple con su parte de forma correcta, no será necesario emplear ningún arma.

Crawley no se sintió intimidado por la severidad del muchacho. Podría haberle plantado cara y, sin duda, haberle vencido sin problemas, ya fuera dialéctica o físicamente. Debido a la relevancia del trabajo que se traían entre manos, prefirió evitar todo conflicto.

—Vuelve a dejar la bolsa en la furgoneta, ¿quieres, Terry? —le pidió el mayor de los Crawley a su viejo compinche con total amabilidad.

Pinchetti obedeció, no sin antes observar a ambos por unos segundos. Quizá, a sus treinta y nueve años, fuera el más veterano del grupo, pero ese rango no le concedía un puesto destacado en el equipo. Así que, antepuso el bien común y permaneció en silencio para no arrojar más leña al fuego. 

—Caballeros —terció Richie, zanjando el tenso momento—. El telón está a punto de alzarse. Debemos ponernos en marcha si queremos ajustarnos a los tiempos preestablecidos.

El chico sacó de su bolsillo un par de pinganillos y se los entregó a los hermanos Crawley, quienes procedieron a colocárselos en sus oídos.

—¿Me recibes, «Rojo Cinco»? —bromeó el joven Miller, introduciendo su dedo corazón en su oreja para activar su propio pinganillo—. Aquí líder de escuadrón.

—Alto y claro, Richard —confirmó Alan—. Partimos ya para la planta hidroeléctrica.

—Bien —se mostró conforme Jeremy—. Avisadnos en cuanto lleguéis. Richie os irá guiando paso a paso, una vez que os encontréis en su interior.

Los Crawley dejaron atrás la furgoneta y al resto del grupo, y pronto desaparecieron más allá de aquel callejón para dirigirse a pie a las afueras de Columbus.

Jeremy Darwin no podía evitar que los nervios y dudas previos a cualquier trabajo hicieran acto de presencia. Aquella noche, todo era diferente. Si bien la inquietud continuaba formando parte de la velada, algo más ensombrecía sus pensamientos. El muchacho volvió a mirar al cielo para asegurarse de que seguía sin nevar. Tal y como Richie pudo suponer, en realidad, la preocupación de su amigo, aquello que lo mantenía absorto, iba más allá de los problemas que una nevada podría acarrearles más adelante.

—Todo saldrá de maravilla —aseguró Miller—. Como tú mismo has dicho, hemos planeado este robo al milímetro. Cada uno se encargará de su tarea y todo irá bien.

—Lo sé —reconoció sin mucho convencimiento—. Pero lo que me preocupa es que… no estamos todos. Y es culpa mía.

Al comprender lo que sucedía en realidad, Richie cambió su tono jovial por otro más cercano y amigable.

—Cierto, nos falta el Cerebro del equipo. Pero, aunque no pueda estar aquí, se ha encargado de que su ausencia no nos suponga ninguna dificultad. Estamos preparados al cien por cien, y lo sabes. Al igual que lo sabe nuestro añorado Cerebro. Así que, hagamos que le llegue el orgullo del trabajo bien hecho.

Para terminar su discurso motivacional, Richie le dio una ligera palmada en el hombro a su amigo, quien logró al fin sonreír, empezando así a mostrarse optimista.

—Esa es la actitud —se alegraba el joven Miller, a medida que regresaba a la parte de atrás de la furgoneta—. Vuelvo a mi «Centro de Control». Será mejor que Terry y tú os terminéis de preparar. Debéis marcharos en unos minutos si queréis llegar a tiempo a cumplir con vuestra parte.

Con un guiño de ojo, Richie desapareció en el interior de la Sedan. Pinchetti terminó de ajustarse la ropa, el mismo tipo de vestimenta que llevaba Jeremy. Por su parte, algo más esperanzado, el muchacho miró al cielo una última vez antes de marcharse. Las nubes se habían despejado. No había indicio alguno de que fuese a nevar. La luz de alguna que otra estrella llegó hasta sus pupilas. Jeremy Darwin sonrió e interpretó aquello como una buena señal. Aquella noche, todo saldría bien.
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En el pequeño y tranquilo pueblo de Barnesville, ubicado en el centro del estado de Georgia, se respiraba el espíritu navideño a lo largo y ancho de cada calle. Desde que la terrorífica y monstruosa decoración de Halloween se esfumase a primeros de noviembre, sus casi seis mil habitantes dieron comienzo a la época más feliz del año decorando cada rincón, convirtiendo así su pueblo en un paraje de lo más idílico. La escasa duración de los días favorecía a que, al caer la noche, los miles de luces convirtieran a Barnesville en un lugar digno de ser visitado por todo aquel que necesitase contagiarse con la energía positiva que desprenden las Navidades.

Cada uno de sus barrios residenciales desprendía la clásica imagen que podría esperarse en este tipo de localidades. Como sacadas de una postal, las casas compartían un mismo y tradicional diseño. Un jardín delantero, bien cuidado y con un césped cortado para poseer los centímetros justos (ni uno más, ni uno menos), con vallas blancas e impolutas separando las distintas residencias entre sí, con la altura perfecta para favorecer las relaciones entre vecinos. En medio del mismo, un camino de piedras, bien talladas y lijadas para evitar tropiezos, comunicaba desde la calle, justo al lado del buzón con el nombre de cada familia, hasta el porche. Las propias casas, construidas y bien mantenidas desde los años cuarenta a base de las más nobles maderas, pese a los gustos personales de cada residente, compartían una armonía idéntica. Doble planta, desván, sótano, garaje para dos coches y otro jardín trasero, en el que solían mostrarse los únicos elementos discordantes entre vecinos. Allí, se construían piscinas, una pista de tenis, canchas de baloncesto o algún niño afortunado podía poseer una casa-árbol, construida por su padre, en la que desarrollar sus juegos infantiles y, con frecuencia, conocer las consecuencias de romperse una pierna a tan tierna edad. De no ser por el propio buzón y por el número pintado a mano en el bordillo de la acera, sería casi imposible distinguir unas de otras. Claro que, en Navidades, todo cambiaba.

Si bien la decoración del pueblo corría a cargo del Ayuntamiento, los propios vecinos contribuían a no romper semejante estética festiva colocando unos adornos cada vez más ostentosos según pasaban los años. A diferencia de las bombillas y luces LED, las pagas extras recibidas en el mes de diciembre sí que terminaban fundiéndose. El gasto desproporcionado era lo de menos. Casi a modo de competición, existía una necesidad de demostrarle al resto lo grande que era su espíritu navideño. Al parecer, la única forma de hacerlo era desplegando todo un ejército de luces y demás muñecos. A poder ser, éstos últimos, con movimiento y sonido.

En uno de esos hogares distinguibles sólo por su número, las luces brillaban de manera resplandeciente. Rodeando cada ventana, las luces, rojas, verdes, amarillas o azules, parpadeaban y cambiaban su tono cada pocos segundos, logrando así que la nieve artificial pegada en los cristales brillara de manera especial. Sobre el tejado, un Santa Claus bonachón y sonriente conducía su trineo cargado de regalos en forma de luces LED y tirado por sus nueve fieles renos, con la nariz roja de Rudolph eclipsando, con su potencia, a sus camaradas. A ambos lados del camino de entrada, un par de muñecos de nieve hinchables de Frosty se agitaban por el viento, dando la sensación de recibir a todo aquel que se acercase, gracias a que la brisa hacía mover el brazo en el que sujetaban sus sombreros de copa.  Si bien se apreciaba una mejoría notable respecto al año anterior, a ningún vecino se le escapaba el motivo por el cual la familia Stone había decidido decorar en exceso su casa, aunque, eso sí, manteniendo el estilo clásico para no pecar de ostentación.

En un pueblo tan pequeño, todo el mundo procuraba evitar ser la comidilla del lugar. No obstante, la intrínseca necesidad de cotillear y exponer los trapos sucios del prójimo no tenía piedad alguna en Barnesville. En cuanto se supo la noticia, no tardó en extenderse, cambiando, mutando como un virus cada vez que se transmitía de boca en boca. Ninguno poseía la verdad, y no les podía importar menos. Poseer una información que les permitiera poder mirar a otros por encima del hombro era más que suficiente, sin importar la legitimidad de la misma. Por supuesto, esas mismas personas debían evitar convertirse en los malos. Así que, cada vez que algún vecino se encontraba con algún miembro de la familia Stone, dibujaba su mejor y más falsa sonrisa para, a continuación, regalarles un saludo de lo más cordial que manifestara que desconocían los hechos recientemente acontecidos. Aunque la matriarca respondía a los saludos con la misma cortesía, era demasiado consciente de lo que éstos ocultaban en realidad. Todos conocían la verdad, y todos se esforzaban en fingir lo contrario.

La mascarada se extendía hasta el interior de la casa. En un intento por aparentar que todo era normal, que no había sucedido nada y que no tenían qué ocultar de cara al resto de vecinos, Grace Stone, la matriarca de la familia, había empleado la mayor parte de su tiempo en ornamentar su hogar hasta dejarlo transformado en la imagen más clásica y pura de la Navidad. Quizá no recibiera muchas visitas que fueran testigos de semejante y minucioso esfuerzo. Además, de producirse, la noticia bomba era demasiado jugosa como para hacerles cambiar de parecer. Sin embargo, en el fondo, la señora Stone lo hacía por ella misma. Mantenerse tan ocupada era su manera de evadirse de la realidad.





El culmen de toda la majestuosa labor de Grace Stone llegó la noche del 24 de diciembre. En una fecha tan clave, no podía permitirse dejar nada al azar. A sus cincuenta y seis años, demostró poseer la energía de una joven adolescente, al tiempo que mantuvo los valores más tradicionales que, según ella, debía poseer toda ama de casa. Gracias a esa vitalidad, empleó hasta el último minuto del día en adecentar la ya impoluta casa. Una vez que finalizó la tarea, se adentró en la cocina con la intención de no abandonar la misma hasta haber preparado la mejor cena de Nochebuena de la historia.

Durante los minutos libres que le concedía la elaboración de aquellos platos, la señora Stone, lejos de descansar, empleaba esos momentos para arreglarse ella misma. Por más vapores y calor que emergieran de las ollas de cocina, no permitía que afectaran a su elaborado maquillaje o que despeinasen un solo pelo de su teñida cabellera rubia. Nada ni nadie conseguirían que reflejase ni su verdadera edad ni su auténtico estado de ánimo, bastante alejado del esperable en tales fechas.

Mientras que un gigantesco pavo descubría, gracias a la alta temperatura del horno, cómo era habitar en el Infierno, la señora Stone experimentaba el suyo propio. De nada servían tantos esfuerzos si no contaba con la colaboración del resto de su familia.

Para Paul Stone, la mejor manera de aportar su granito de arena consistía en apartarse todo lo posible y evitar así molestar a su esposa. Para él, la palabra tradicional, que tantas veces empleaba Grace para definir su ideal para aquellas Navidades, significaba no hacer nada que le privara de su anticuado y caduco concepto de masculinidad. Por lo tanto, se limitó a sentarse en su viejo y ajado sillón y ver la tele para poder gritar en voz alta a todos esos, según su criterio, «políticos inútiles demócratas que estaban hundiendo su país». Pese a contar con sólo un par de años más que su mujer, la barriga cervecera, su escaso y medio canoso pelo y unas gafas de pasta gruesa bastante antiguas le conferían un aspecto de persona mucho más avejentada de lo que era en realidad. Por mucho que su mujer le hubiese insistido durante las últimas semanas, Paul no hizo nada por variar su aspecto y darle al mismo un toque más navideño o juvenil. 

Lejos de exasperarse por la actitud de su marido, Grace alteró un poco la colocación del mobiliario para que Paul, su sillón y la tele se hallaran lejos de la denominada «zona navideña», aislándolo así para su propia tranquilidad.

Todo quedó dispuesto veinte minutos antes de lo esperado. Grace salió de la cocina, se examinó bien a sí misma en el espejo de cuerpo entero que tenían en el recibidor y, tras asegurarse de que su caro y elegante vestido, de un tono azul oscuro y el dibujo de ramas verdes rodeando al mismo, no tenía ni la más mínima arruga o mancha, se dirigió al salón para dar a tan idílica escena unos pequeños toques finales.

Si de algo podía sentirse orgullosa de su marido, era de sus habilidades como manitas. Aunque Paul llevaba desde los quince años trabajando para la misma empresa de suministros de granito, dentro de sus escasas aficiones poslaborales se encontraba su pasión por arreglar y mantener todo tipo de aparatos antiguos. En casa de los Stone, era fácil encontrar todo tipo de artilugios funcionales que ya casi nadie empleaba en la actualidad. Además, Paul solía despotricar sobre los aparatos modernos y la tecnología. Así que, cuando llegaba a casa con un nuevo trasto aparentemente inservible, Grace no ponía ninguna pega; arreglarlo lo mantendría ocupado y tranquilo durante un tiempo en el que ella podría disfrutar de paz y tranquilidad.

Bing Crosby comenzó a entonar el primero de sus más clásicos y conocidos temas navideños a través del tocadiscos que Paul se había esforzado en mantener funcional después de su adquisición en los años setenta. Grace, al fin, pudo relajarse. Todo estaba perfecto en el salón. El árbol, real, por supuesto (el plástico hubiera resultado una ofensa), llegaba hasta casi el techo. Sus luces y adornos brillaban y envolvían la sala en una agradable y acogedora atmósfera, en especial, la estrella que lo coronaba; reliquia familiar que la propia Grace había heredado de su abuela. Bajo el mismo, dispuestos de una manera impecable, las cajas de regalos, con envoltorios de diversos colores y enormes lazos rojos, ponían el broche final a tan mágica estampa. Lástima que fueran pura fachada y no hubiera regalos reales en su interior. Para la señora Stone, lo sucedido justificaba la ausencia de todo obsequio, por muy nimio que fuese. Se negaba a recompensar lo que ella consideraba «la mayor humillación jamás sufrida».

Ni la voz de Crosby ni las imperfecciones de un viejo disco impedían escuchar el crepitar de los leños al arder en la chimenea. Tres calcetines colgaban de la misma. Lo hacían por tradición y ornamentación, y no porque fueran a tener un uso real, como demostraban las cajas vacías bajo el árbol. En uno se leía el nombre de Paul, bien bordado a mano por la persona cuyo nombre era legible en otro de ellos, Grace. El tercero, quedaba estratégicamente cubierto por los dos primeros, pudiéndose atisbar simplemente una pequeña a. La señora Stone no podía evitar que su única hija formase parte de aquella celebración, pese a ser el motivo de venir padeciendo semejante bochorno. Se encontraba obligada a ello judicialmente. No obstante, tampoco estaba dispuesta a permitir que le estropeara aún más la Navidad.

Por último, distribuyó cada plato, cada cubierto, en su lugar correspondiente sobre la mesa rectangular que ocupaba el sitio más destacado del salón. Para ello, no dudó en desempacar la vajilla y cubertería de lujo reservada sólo para ocasiones especiales, la misma que había usado tres o cuatro veces desde que fue adquirida hacía ya muchos años. Paul presidiría la mesa, quedando su asiento justo delante de la chimenea. Ella iría en el otro extremo. En un lado, su hija, quedando ésta justo de espaldas a la ventana. Así, si alguien pasaba por delante, no podría saber de quién se trataba. Y frente a la chica, la única invitada con la que contarían esa noche.

La casualidad quiso que, en el preciso momento en el que Grace se encontraba alineando la cuchara con el tenedor y el cuchillo pertenecientes a la invitada, sonase el timbre de la puerta con una melodía que replicaba al más clásico ding dong. A medida que se dirigía a abrir, la señora Stone movía la cabeza en todas direcciones, como un perro nervioso, para asegurarse de que todo estaba perfecto. Antes de girar el pomo, pudo sentirse satisfecha. Su labor había sido encomiable.

Los diversos y vivaces colores que, tanto en el interior como el exterior de la vivienda, habían creado la atmósfera navideña ideal, quedaron extintos al momento. El blanco y negro se apoderó de todo. Por más preparada que llevase su sonrisa de bienvenida, Grace no pudo evitar sobresaltarse al verla allí, delante del umbral de su casa. No era la primera vez que le sucedía y, pensó, con ese aspecto, no sería la última.

—Bienvenida, Cindy… Perdón… Miranda —se corrigió a sí misma la señora Stone, exhibiendo un notorio malestar por su error—. Aún no me acostumbro a tu nuevo nombre.

—No se preocupe, señora Stone. Me sucede a menudo. Tanto la confusión de identidad como la conmoción al verme, como la que está usted intentando disimular.

—Por favor, pasa, cielo —invitó Grace, añadiendo incomodidad a su malestar.

Cindy Payton, o Miranda Fingerling, como se hacía llamar en los últimos meses, había sido la mejor amiga de la infancia de su hija, cuando aún no había mostrado interés en lucir la imagen de chica gótica que solía intimidar a la mayoría. Ni siquiera en Navidad había renunciado a vestir así. El negro abarcaba no sólo su larga y lisa cabellera teñida, pues el rubio era su color natural, sino toda prenda de vestir que llevaba en aquellos momentos, destacando sólo las argollas y demás remaches metálicos que brillaban incluso más que las luces que decoraban la ciudad. Por si su piel no era lo suficientemente blanca, la chica, de veinticinco años y con un metro sesenta y siete de altura, había maquillado su rostro hasta superar en palidez al que luciría un cadáver no muy reciente. Además, aderezó sus ojos con un denso sombreado negro alrededor de los mismos, ocultando su inusual pero atractivo color verde. Así, la única muestra de color que Miranda presentaba residía en los labios, perfilados con un tono morado de lo más llamativo. Y por si todos aquellos elementos no fueran suficientes, poseía un diminuto tatuaje en el pómulo derecho. Todos lo confundían con una lágrima, pero, en realidad, se trataba de un pentagrama invertido.

—Gracias por aceptar nuestra invitación —manifestó la señora Stone, al tiempo que colgaba en el perchero de la entrada la chupa de cuero que traía la chica—. Aunque ni tus padres ni tú seáis católicos, estoy segura de que sabrás disfrutar de una deliciosa cena de Nochebuena.

—Siempre es un placer cenar gratis —reconoció Miranda con su habitual tono de voz neutro—. Sin importar que se trate de una fecha robada por los católicos a los paganos, quienes celebraron Saturnalia hasta que se impuso el no demostrado nacimiento de un niño con supuestos poderes mágicos y se eliminó la festividad legítima anterior. Pero como ya a nadie le importa eso, ni siquiera a la Iglesia católica, y la Navidad ha quedado reducida a una fiesta consumista en la que todo el mundo aparenta una felicidad radiante cuando, en realidad, se sienten muertos por dentro, no debe preocuparse, señora Stone. No me sentiré nada incómoda compartiendo esta noche con ustedes.

Grace quedó atónita, con su sonrisa transformada en el perfecto círculo que dibujaba su boca abierta.

—Iré a buscar a mi hija —logró reaccionar tras unos incómodos segundos de silencio—. Ponte cómoda, Cin… Miranda.

La señora Stone subió las escaleras, un tanto reticente por tener que darle la espalda a la chica gótica. Llamó a la puerta del cuarto de su hija, el mismo que había recuperado tras abandonar el nido familiar a los dieciocho años, cuando puso rumbo a la Universidad de Colorado. El mismo cuarto en el que volvió a instalarse hacía casi dos meses, cuando, a sus veintiséis años, quedó a custodia de sus padres por orden del juez. No hubo respuesta desde interior.

Unos segundos y más contundentes golpes con los nudillos sobre la madera de la puerta obtuvieron el mismo resultado. Frustrada, Grace abrió la puerta de golpe. La matriarca de los Stone fue recibida por una inmensa oscuridad.

Al encender el interruptor de la luz situado junto al marco de la puerta, la situación no mejoró mucho.

Samantha Stone se encontraba sentada en medio de la cama con las piernas cruzadas. Había ahuecado las palmas de sus manos y las tenía colocadas sobre sus oídos. Dadas las circunstancias que la habían traído de regreso a su antiguo hogar, aquello no era lo más extraño con lo que su madre esperaba encontrarse. Aunque, no por ello, lo halló menos llamativo.

—¿Se puede saber qué estás haciendo, Sam? —cuestionó Grace.

—Prepararme para la cena, mamá —afirmó la chica, dejando a su progenitora igual de confusa con su aclaración—. No hay mucho más que pueda hacer aquí.

La joven extendió ambas manos, señalando lo obvio. Cuando volvió a instalarse en su antiguo cuarto, sus padres (sobre todo, su madre) vaciaron la habitación de todo cuanto poseía antes. Así, la televisión, libros, ordenador, móvil o cualquier aparato con el que pudiera acceder a internet desaparecieron el primer día. Aunque Sam se pasase los días allí encerrada, en un cuarto en el que sólo disponía de una cama y un armario con no demasiada ropa, no lo hacía porque allí pudiera hallar algo con lo que matar el tiempo precisamente, sino para evitar a sus padres.

—Cin… Miranda ya ha llegado. Arréglate un poco y baja. La cena está lista.

En su intento por controlarlo todo dentro de aquellas paredes, Grace había escogido el conjunto que su hija debía llevar esa noche; uno elegante y acorde para la Navidad. Y en su intento por sublevarse, Sam escogió un simple suéter azul marino (del azul más similar al del vestido que llevaba su madre) y unos pantalones vaqueros comunes.

La señora Stone tuvo que tragarse su irritación al ver a su hija bajar las escaleras tras, por enésima vez, desobedecer una petición que en realidad escondía una orden. Por muy frustrada que se sintiera, había trabajado mucho para lograr que durante aquella noche saliese todo bien, y no estaba dispuesta a dejar que las provocaciones de Sam la alterasen, explotar y quedar ella como la mala de la película. Era sólo ropa… nada más que ropa. Podría soportarlo. Al menos, los pantalones ocultaban en parte la causa de su mayor bochorno. Aunque el bulto de su tobillo y la ligera y parpadeante luz no dejasen de recordárselo.





Una vez que Paul trinchó el pavo y Grace sirvió los platos, el silencio se prolongó durante la mayor parte de la cena. La tensión era más que evidente; se palpaba que, pese a los esfuerzos de la señora Stone, la situación no era agradable para nadie.

—Y… ¿cómo se encuentran tus padres, Cindy? —preguntó Grace, harta de que el silencio proclamase a gritos la incomodidad que reinaba en el salón.

—Es Miranda, mamá —corrigió Sam.

—Sí, sí. Miranda. Ya lo sé —repuso con evidente irritación.

—Todo lo bien que unos agnósticos que no celebran en absoluto la Navidad pueden estar en estas fechas… Creo —contestó la chica gótica—. No nos hablamos mucho. De hecho, esta frase supera con creces en extensión a la última conversación que he mantenido con ellos en varias semanas. Nunca nos hemos entendido, y cambiar oficial y legalmente mi nombre no les sentó particularmente bien.

—Bueno… A veces puede resultar complicado aceptar ciertas decisiones que toman los hijos —alegó Grace, despertando suspicacias en Sam—. Acabarán por acostumbrarse a tu nuevo nombre. No has hecho nada malo… o ilegal.

—¡Vaya, mamá! Empezabas a preocuparme —intervino súbitamente Sam—. Llevamos cenando casi veinte minutos y aún no habías ni tan siquiera mencionado lo de mis «problemas legales». ¡Sí que es especial la Nochebuena! Otras noches no aguantas ni dos minutos sin hacer alusión a… ¡esto!

Sam subió su pierna izquierda a la mesa y la apoyó de golpe, produciendo un sonido más desagradable que la propia imagen que desprendía la escena. Con un tirón contundente de la pernera hacia arriba, dejó al descubierto la tobillera electrónica que llevaba.

—¡Samantha Stone, quita de inmediato tu pie de la mesa! —ordenó su madre con un elevado y furioso tono de voz.

La chica, no sin mantener el ceño fruncido, obedeció y bajó su pierna. No necesitaba mantenerla ahí. El arrebato de ira de su madre ya no tenía vuelta atrás.

—¿Es que no te vas a cansar nunca de humillar a esta familia? —le echó Grace en cara.

—Claro. La culpa es mía. Yo soy la mala aquí —declaró la chica—. Qué más da que las pruebas contra mí fueran sólo circunstanciales y no existiera ninguna evidencia real que me señale directamente. Pese a lo que dijo el juez, vosotros ya me habíais juzgado y declarado culpable de todos los cargos antes de que saliese la sentencia. Qué importa que en realidad sea inocente. Para qué vais a creer a vuestra propia hija, cuando podéis tratarla como a una criminal.

—No es todo culpa tuya, Pecosita —se pronunció el señor Stone, haciendo referencia al apodo cariñoso con el que bautizó a Sam de pequeña y que ella nunca llegó a soportar, pues detestaba que su condición de pelirroja le tuviese la cara repleta de pecas—. Los políticos, esos inútiles incapaces de controlar nada, se valen de los jueces para oprimirnos y tenernos la correa bien apretada. Emplean las leyes a su favor y en contra de las personas de clase media, como nosotros.

El comentario de Paul, carente de sentido en el contexto en el que se desarrollaba la discusión, dejó al resto desconcertado y en silencio.

—Pero… entonces… si los políticos son unos inútiles incapaces de controlar nada, ¿cómo es posible que puedan disponer de los jueces, de todo el poder judicial, a su disposición para oprimir al pueblo? —cuestionó Miranda, dejando al señor Stone aún más confuso de lo que su propio comentario dejó a los demás.

—¡Cállate, Paul! No sabes de lo que hablas—le ordenó Grace, antes de redirigir la conversación hacia su hija—. Deberías dar las gracias por estar aquí, en nuestro hogar, y no en una celda.

—Lo dices como si hubiera mucha diferencia —aseveró Sam—. No puedo poner un solo pie fuera sin que el maldito geolocalizador de este trasto invite a venir, en menos de diez minutos, a unos amables agentes dispuestos a ponerme los grilletes en el acto. Me has quitado cualquier cosa que sirviera mínimamente para entretenerme y, hasta esta noche, ni siquiera me dejabas ver a mi mejor amiga.

—Aprovecho la mención para agradecerle el gesto, señora Stone —reconoció Miranda con su particular amabilidad—. Y, ya puestos, aprovecho también para decir que el pavo estaba un poco seco. Soy consciente de que este puede no ser el momento idóneo para semejante comentario. No obstante, en cualquier otro contexto, hubiera resultado muy ofensivo e hiriente. Ahora, en medio de tan acalorada discusión, le resultara menos doloroso y más constructivo. 

Grace prefirió ignorar la queja de su invitada y centrarse en Sam.

—Aun sin esas pruebas que dices —prosiguió la matriarca—, el juez quería mandarte a un centro de reclusión. Tu padre y yo tuvimos que rogarle para que nos permitiera hacernos cargo de tu custodia y dejarlo en un mero arresto domiciliario, puesto que tu situación actual, viviendo con alguien no muy fiable, hacía imposible cualquier otra alternativa.

—¿«Alguien no muy fiable»? Y ahora te metes con mi novio.

—¿Todavía seguís juntos? —cuestionó Miranda, más pendiente de saciar su propia curiosidad que de inmiscuirse en tan seria discusión.

—Es complicado —reconoció la chica.

—Más le vale a ese chico no volver a acercarse a ti, si no quiere saber lo que es bueno —advirtió Paul.

—Tenías un futuro prometedor por delante, Samantha. —Que su madre utilizase de nuevo su nombre completo manifestaba la seriedad de sus palabras—. Eras una niña brillante. Podrías haber hecho en la vida lo que hubieses querido gracias a tu enorme inteligencia. No pusimos pegas cuando, al ir a la universidad, te decantaste por estudiar un grado de Literatura Inglesa. Pero sólo aguantaste dos años de los hasta seis posibles. Y todo porque conociste a ese chico. Ahí comenzó tu caída en picado. Y nosotros no pudimos hacer nada por evitarlo. Dejaste de lado a tu familia. Lo siguiente que supimos de ti, era que te habían detenido. No te haces una idea de lo que significó para tu padre y para mí.

—Eso es lo único que os preocupa: lo que los demás piensen —increpó Sam—. Fui a una fiesta de Halloween en Kansas con mi novio. Por una confusión de planta, terminé en el sitio equivocado en el momento menos oportuno. Soy inocente… Pero no queréis creer a vuestra propia hija.

El que fue su alegato final dejó a la mesa sumida en el más incómodo de los silencios. Ninguno se atrevía tan siquiera a hacer contacto visual con alguno de los otros.

—Estás a nuestro cargo durante los dieciséis meses y medio restantes de los dieciocho a los que fuiste condenada —reanudó la señora Stone con un tono más sosegado, firme y exhibiendo cierto pesar—. Y, durante ese tiempo, cumpliremos con nuestra obligación.

La señora Stone se levantó de la mesa. Recogió la bandeja con los restos del pavo y se dirigió a la cocina a por un segundo plato que nadie querría degustar; los ánimos por festejar (o aparentar) se habían esfumado.

Sam apoyó los codos sobre la mesa. Se recogió la parte de su melena rizada carmesí que tapaba sus orejas y, tras ahuecar las palmas de sus manos, las cubrió con las mismas. La Nochebuena se presentaba larga y complicada.
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A las afueras de la ciudad de Columbus, la planta hidroeléctrica rompía con el paisaje natural al erigirse en medio del canal por el que fluía el río Loup. Las aguas calmadas de Nebraska eran transformadas en pura energía para, después, ser redirigida al núcleo urbano y abastecer al mismo a través de su red eléctrica.

El níveo color del edificio destacaba en la oscuridad de la noche. Lejos quedaba todo adorno o vestigio de tan señaladas fechas. Tan sólo unas cuantas farolas, posicionadas junto a la única carretera que conectaba aquel lugar con la civilización, aportaban un mínimo de luz. De acercarse cualquier vehículo en horas tan intempestivas, las luces del mismo delatarían su posición a bastante distancia. Por ese motivo, los hermanos Crawley se dirigieron a la planta a pie. 

Se trataba de una misión de infiltración y sabotaje. Para que la misma tuviera éxito, su presencia no debía ser percibida por alguna de las escasas personas que se hallaran en el interior de la planta. Por si fuera poco, si alguien de Columbus los descubría por los alrededores, podría avisar a la policía, pues no era nada común ver a gente rondando esa zona por la noche.

Alan y Elliot, camuflados de negro, se movieron próximos a la única carretera, ocultos entre las sombras, pero sin distanciarse del camino para que la oscuridad de la noche no provocara que se extraviasen. En cuanto atisbaron las luces que anunciaban la cercanía con la entrada principal a la planta, procedieron a rodear la misma para dirigirse a la parte a la que realmente les interesaba llegar.

Elliot seguía a su hermano mayor, manteniendo las distancias, pero, tal y como venía haciendo desde que eran pequeños, copiando a Alan en el más mínimo movimiento. Así, creía él, no podría meter la pata ni decepcionar a su hermano.





La vida no había sido sencilla para el menor de los Crawley. La década que los separaba fue siempre una barrera insalvable para ambos. Les desunía una ingente cantidad de experiencias vitales. Las mismas que impidieron a Elliot poder compartir sus primeros años con un hermano que siempre era demasiado mayor para rebajarse a su nivel.

Aunque procedían de una buena familia de aristócratas británicos, el título fue de lo poco que sus padres lograron conservar. Las deudas se acumulaban. Su, en apariencia, lujosa vivienda en el londinense barrio de Kensington era pura fachada. En cuanto Alan cumplió los dieciocho, no le quedó más remedio que abandonar el nido para buscarse una vida que sus padres no podían sufragarle. Mientras, el pequeño Elliot debía quedarse solo, sin el hermano que tanto admiraba. A éste no le importó dejarlo atrás. La necesidad le hizo desarrollar ciertas habilidades. Durante los siguientes ocho años, Alan logró obtener un más que exquisito patrimonio, y sin trabajar un solo día. Al menos, no en un trabajo en el que se fichara de siete a cinco.

Cuando la nueva vida de Alan llegó a oídos de sus padres, estos lo repudiaron en el acto. Al primogénito de los Crawley no le causó mayor aflicción ver cómo le daban la espalda. A él sólo le importaba seguir obteniendo unos «éxitos laborales», que le construyesen la clase de reputación necesaria para que le tuvieran en cuenta sus compañeros de gremio. Sin embargo, para Elliot suponía no volver a ver nunca más a su hermano.

Con un nada brillante o destacable futuro académico, al ver que su vida no hallaría un sendero lejos de la mediocridad, el menor de los Crawley se fugó de su hogar a los dieciséis años con la intención de seguir los pasos de Alan y que éste le permitiera unirse a él en el mundo de la delincuencia. Como ocurría cuando vivían juntos, el hermano mayor no quiso que el pequeño participara en sus juegos.

Rechazado por Alan, Elliot se negó a regresar a casa; la humillación padecida por su hermano mayor ya era suficiente, y no podía asimilar otra por parte de sus padres en un mismo día.

Sus primeras incursiones en el mundo del hampa lo llevaron al calabozo en su segundo día por meter la mano en el bolsillo equivocado. Como no quería recurrir a sus progenitores, no sólo por la vergüenza sino porque la escasez financiera que poseían hubiera hecho imposible pagar su fianza, no le quedó más remedio que llamar a Alan.

Su hermano se puso furioso. Fue hasta la comisaría, el lugar que era para él como la boca del lobo, y se hizo cargo de los pagos correspondientes. Entonces lo comprendió. No había manera de librarse de su hermanito sin que éste cometiese alguna estupidez. Por lo tanto, lo acogió bajo su ala y trató de adiestrarlo para que, al menos, le resultara útil en alguno de sus trabajos como ladrón. No fue nada bien.

Dos años después, un error de Elliot durante un robo a una joyería obligó a su hermano a dejar tirados a los otros miembros de su banda para salvarlo. Como consecuencia, aunque el menor de los Crawley pudo escapar, tanto Alan como su banda fueron a la cárcel.

Salió tres años después. Para entonces, lo había perdido todo. Su banda, su riqueza, su reputación… Todo se había esfumado. Sólo le quedaba una cosa: su hermano pequeño. Aunque una parte de él lo odiaba y culpaba de su trágica situación, otra le hizo darse cuenta de que la decisión de protegerlo durante el golpe a la joyería fue suya. Por lo tanto, muy a su pensar, comprendió que Elliot era su carga. Si fue capaz de ir a prisión por él, debía asumir que, quisiese o no, era su responsabilidad.

Hacía tres años que los Crawley se mudaron a los Estados Unidos. Pronto se unió a ellos Terry Pinchetti y, desde hacía no mucho, formaban parte del equipo de Jeremy Darwin, donde no tardaron en demostrar su valía… al menos, Alan.

Elliot era consciente del coste que había pagado su hermano. También lo era de su falta de habilidades. Se prometió a sí mismo que lo daría todo por demostrarle a Alan que podía estar a su altura, que lograría dejar de ser una decepción constante y que, en última instancia, su hermano dejaría de tratarlo como si fuera su niñera y llegaría a sentirse orgulloso de él. El trabajo que se traían entre manos esa Nochebuena, dada su importancia y magnitud, era la oportunidad perfecta para demostrar su valía. Claro que, si fracasaba, el precio a pagar sería demasiado elevado.





Los hermanos Crawley llegaron a la parte trasera de la planta. Casi al nivel del suelo, medio oculta por unos arbustos y hierbajos, se encontraba una caja de conexiones de un tamaño considerable, de algo más de medio metro. Alan sacó una navaja suiza de su bolsillo y, tras seleccionar un diminuto destornillador de la misma, procedió a realizar la maniobra necesaria para desprender la tapa. Elliot no dejaba de mirar hacia ambos lados con un cierto desasosiego. Le preocupaba y aterraba que, en cualquier momento, pudiera aparecer un guarda de seguridad y sorprenderlos.

La caja dejó al descubierto una serie de cables y conexiones demasiado complejas para los hermanos. Alan procedió a tomar una foto con su móvil y se la envió a Richie Miller, quien aguardaba impaciente en su furgoneta. Una vez recibida, al chico apenas le llevó unos segundos descifrar lo que para sus compañeros no era más que un incomprensible galimatías electrónico.

—Vale, lo tengo —confirmó Richie, a través del pinganillo—. Está tirado. No habéis perdido el aparatito que os di, ¿verdad, mis queridos ingleses?

—Somos británicos, Richard. No ingleses —aclaró el mayor de los Crawley—. Y sí, lo tengo en el bolsillo.

—Excusez-moi, monsieur —se disculpó irónicamente—. Debéis empalmarlo en la parte superior izquierda, entre los cables azul y rojo. Y daos prisa. Saltarán todas las alarmas si tardáis más de un minuto.

Alan sacó un aparato metálico cilíndrico de apenas diez centímetros, con un agujero en cada extremo del mismo. Siguiendo las instrucciones de Richie, peló los cables correspondientes ayudándose de la navaja y los introdujo a cada lado del aparato. Aunque todavía restaban bastantes segundos para alcanzar el crítico minuto, los Crawley quedaron un tanto desconcertados, pues ignoraban si había dado resultado. Tras unos tensos segundos más de espera, una serie de lucecitas verdes se fueron iluminando a lo largo del artilugio. Alan y Elliot pudieron respirar aliviados.

Desde su «Centro de Control», Richie tecleaba en su portátil a toda velocidad. Los algoritmos se transferían de su mente a la pantalla sin que ni él mismo pudiera entender muy bien cómo era capaz de generarlos. Se tomó un respiro para darle un último y fugaz repaso, apretó la tecla correspondiente empleando su dedo corazón con firmeza y, tras ver lo que la pantalla le mostraba, se frotó ambas manos con satisfacción.

—Caballeros, podéis considerarme como el Christof, de Ed Harris —les informó el talentoso hacker del equipo—. Las cámaras de vigilancia de toda la planta hidroeléctrica se hallan bajo mi poder. Ahora mismo, en la sala de vigilancia están deleitándose con unas nostálgicas imágenes pertenecientes a las grabaciones de ayer.

—Excelente trabajo, Richard —felicitó Alan—. Ahora que somos invisibles, procederemos a entrar en el edificio.

—Recibido. Informaré a Jeremy y a Terry. Aún no han llegado a su lugar, pero les gustará saber que no la hemos fastidiado y seguimos adelante.

Tal y como fue minuciosamente planeado semanas atrás, los Crawley rodearon el edificio hasta alcanzar una puerta que servía como salida de emergencia de la planta. Ambos contemplaron la cámara que custodiaba a la misma. Confiaron en que Miller no hubiese alardeado en vano y procedieron a forzar la cerradura.

—Estamos dentro —informó Alan, a través del pinganillo, una vez que estuvieron en el interior y cerraron la puerta que quedó a sus espaldas.

—Muy bien —les comunicó Richie—. Os iré guiando, pero confío en que os hayáis estudiado los planos al dedillo. Esta planta no es como vuestro Palacio de Buckingham. Las cámaras no cubren todas las zonas de vuestro itinerario, por lo que habrá bastantes puntos ciegos en los que no podré serviros de mucha ayuda.

—Lo sabemos, Richard. Gracias —contestó el mayor de los Crawley con cierta irritación por subrayar un hecho del que ambos eran muy conscientes. Procederemos según lo planeado.

—Vale, vale —convino el hacker—. La seguridad aquí es mínima. No obstante, aunque las cámaras no dejen constancia de vuestro paso, sí que lo hará el ojo humano. Hay dos guardas de seguridad patrullando en todo momento y, teniendo en cuenta que están trabajando hoy, en Nochebuena, estarán muy, muy cabreados.

—¿Los puedes ver en las cámaras? —inquirió un preocupado Elliot.

Richie echó un vistazo a su pantalla de ordenador. Estaba dividida, a su vez, en varias pantallas más pequeñas. Cada una, mostraba aquello que enfocaba cada una de las cámaras. 

—Un momento… —vaciló por unos segundos más—. Oh, sí. Ya los veo. «Era la noche antes de Navidad y nada se oía en la casa…».

—¿Un poema clásico de Clemet Moore de 1823? Me sorprendes, Richard —admitió Alan—. Creía que todas tus referencias se limitaban a películas.

—En realidad —comenzó a aclarar—, se trataba de una alusión a Jungla de cristal. ¿Demasiado meta para ti, Alan?

—¿Dónde están los guardas, Miller? —se impacientó el mayor de los Crawley.

—Bastante lejos… por ahora. No están cerca de vuestra ruta. Podéis proceder. Si veo que se dirigen hacia vosotros, os llamaré.

Richie cortó la comunicación. Ahora dependía sólo de ellos dos.

—Aquí es donde nos separamos —manifestó Alan—. Yo iré a por las válvulas. Tengo más fuerza y podré cerrarlas con mayor facilidad. Tú encárgate de bajar todas las palancas. Recuerdas el itinerario a seguir, ¿no es así?

Elliot asintió con la cabeza de una manera un tanto titubeante. El gesto irritó a su hermano.

—¡¿Sí o no?! —cuestionó el mayor de los Crawley, iracundo y autoritario.

—… sí —logró articular Elliot—. Lo… lo memoricé. Tengo los planos en mi cabeza, hasta el último detalle. No tienes que preocuparte por mí.

—Sería la primera vez —aseguró Alan, para pesar de su hermano—. Vamos, en marcha.





Por más cristalina que Elliot tuviese en su cabeza la imagen de los planos, el chico, repleto de inseguridad, dudaba de cada paso que efectuaba a través de la planta. No era lo mismo el dibujo, por muy detallado que fuese, que la oscura realidad que se presentaba ante él. En la zona en la que se hallaba, el ruido de las turbinas y el generador eléctrico era atroz. Sentía como si una monstruosa criatura le estuviera acechando entre las sombras que constituían aquellos pasillos. Se pegó cuanto pudo a la pared, caliente y húmeda, y, casi como si la estuviera escalando en horizontal, avanzaba pegando sus manos sobre la misma. Cada vez que aquel muro de hormigón presentaba un desvío, Elliot temía tomar la decisión equivocada y, casi como su hermano esperaba, decepcionarlo más que nunca. Seguro que, a esas alturas, Alan ya habría cerrado todas las válvulas.

La zona en la que se hallaban las palancas debería encontrarse ya próxima. La oscuridad del lugar lo tenía más desorientado de lo que esperaba. El ruido del río introduciéndose en las turbinas penetraba de manera violenta en su mente, confundiéndolo aún más. Pese a todo el bullicio, creyó distinguir un sonido proveniente del final del mismo pasillo que recorría en esos instantes. Elliot, prudente, se paró y miró hacia atrás. Apenas se distinguía nada más allá de un par de metros. Trató de agudizar el oído por si escuchaba de nuevo el sonido, pero su cercanía con las turbinas no se lo ponía fácil.

—Richie. Richie, ¿me recibes?

Trató de ponerse en contacto con el hacker oprimiendo el pinganillo de su oreja, procurando que su tono de voz fuese lo suficientemente bajo para no delatar su posición, por si sus sospechas eran ciertas, pero, al mismo tiempo, con la intensidad necesaria para hacerse escuchar a través del sonido atronador de las aguas.

—Te recibo, Elliot —le comunicó Miller, desde su furgoneta—. ¿Qué sucede?

—Estoy cerca de las palancas, pero creo que no estoy solo. ¿Puedes ver la situación de los guardas?

Se produjo un instante de silencio, eterno para el chico.

—Me temo que te encuentras en una zona de punto ciego. No puedo verte. Sí que distingo a uno de los guardas, bastante lejos de tu posición. Pero no localizo al otro; lo perdí hace un buen rato. Podría estar en cualquier parte. Ándate con ojo.

—Entre tanto ruido, me estoy volviendo loco. No puedo estar seguro de nada.

—Te recomendaría que, amparado en ese ruido, corrieses todo lo que pudieras. Si hay un guarda cerca, dudo que pueda oír el sonido de tus botas.

Richie tenía razón. El bullicio impedía percibir cualquier pisada que se produjera en ese suelo. Cuando Elliot quiso reaccionar, era ya demasiado tarde.

—¡¡¡Quieto!!! ¡Las manos a la cabeza! —bramó una voz femenina, cuya exigencia venía cargada de autoridad.

Elliot obedeció. Había quedado bloqueado por completo. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que podría tratar de huir. Se giró y sus ojos sufrieron un leve daño al verse expuestos al haz de luz de la linterna que apuntaba directamente hacia él. Ignoraba si, más allá de aquel foco luminiscente, se ocultaría un arma de fuego, pero no estaba dispuesto a averiguarlo. Aquella mujer, convertida en una mera sombra para el chico debido a la linterna que portaba, comenzó a acercársele muy despacio. Todo había terminado. En cuanto le pusieran las esposas, las palancas no se moverían de su posición. De nada importaría que no estuviera dispuesto a delatar a su hermano o a sus compañeros. Sin todas y cada una de las piezas, el puzle no podría estar completo. El trabajo había fracasado, y era culpa suya.

Cuando la tuvo lo suficientemente cerca, la linterna bajó y pudo ver su rostro. La guarda era una chica joven, de unos treinta años. Aun así, reflejaba dureza en sus facciones. No soltó una palabra más. Se limitó a poner en práctica, por primera vez desde que consiguió el empleo, el procedimiento para el que fue adiestrada. Con dureza, le bajó las manos y se las colocó a la espalda. Elliot sintió el frío del acero rodeando sus muñecas. Pero las esposas no se cerraron.

Desconcertado, el chico giró la cabeza para comprobar el motivo. La guarda no se movía. De su boca salían tan sólo unos ininteligibles gorgoteos. Al bajar un poco más la mirada, Elliot quedó horrorizado.

Del profundo corte efectuado de manera transversal en su cuello no dejaba de brotar una inmensa cantidad de sangre. La chica cayó contra el suelo unos pocos segundos después, cuando dejó de formar parte del mundo de los vivos. Al hacerlo, la linterna, que yacía junto a ella, desveló al responsable.

Con una más que evidente decepción reflejada en su rostro, Alan Crawley contemplaba a su hermano pequeño. Sus ojos ponían de manifiesto un discurso que Elliot había escuchado en infinidad de ocasiones y que, dadas las circunstancias, no había surtido ningún efecto. Alan se limitó a limpiar la sangre que embadurnaba su navaja. Una vez limpia, procedió a guardársela en el bolsillo.

—¿Va todo bien, Elliot? —La repentina comunicación de Richie los tomó por sorpresa, haciendo que el menor de los Crawley se sobresaltara—. Sigo sin localizar al segundo guarda.

Elliot comenzó a abrir la boca, pero no pudo articular palabra. Su hermano se llevó el dedo a sus labios en señal de silencio.

—Todo bien, Richard —respondió Alan—. He terminado con las válvulas. He vuelto con mi hermano para ayudarlo con las palancas.

La réplica de Richie apenas logró contar con su atención. Antes incluso de que terminara, siguiendo las indicaciones del hermano mayor, apagaron ambos pinganillos. Elliot no podía apartar su vista del cadáver, del que aún seguía brotando sangre. Su hermano, por el contrario, se centró en Elliot, a quien veía a punto de desmoronarse.

—Escúchame, y hazlo atentamente —dictaminó Alan, de manera muy seria, agarrando a su hermano de ambos brazos y con su cara muy próxima a la suya—. Esto no ha sucedido. No le informaremos de nada al resto del equipo. ¿Te ha quedado claro?

—Pe-pero… no podemos ocultar algo tan grave —logró articular Elliot entre sollozos—. Se enterarán… tarde o temprano.

—Quizá. Pero, para entonces, ya seremos todos ricos. Y a ese mojigato de Darwin y su absurda regla de «no matar» no le importará una simple guarda muerta.

—No sé si podré hacerlo, Alan —se lamentó su hermano.

—Deberás hacerlo —sentenció—. Puede que la haya matado yo… pero ha sido por tu culpa. De no haberte dejado atrapar como un inútil… —le echó en cara—. Ahora, tus manos están tan manchadas de sangre como las mías. No toleraré más fracasos por tu parte.

El mayor de los Crawley volvió a activar el pinganillo e informó a Richie de que se dirigían hacia la zona de las palancas. Elliot tardó un momento en ser capaz de moverse y seguir sus pasos. «Seguir sus pasos». Fue siempre lo que el menor de los Crawley había querido. Como Alan acababa de señalar, su deseo lo había convertido en el responsable de la muerte de una persona inocente.





Una vez finalizados los pasos previos, los Crawley se vieron frente a la puerta de la sala de control central. En los últimos minutos, ninguno quiso dirigirle la palabra al otro; ambos poseían motivos bien distintos pero legítimos para ello. Si no era indispensable para desempeñar el trabajo que se traían entre manos, el mutismo seguiría acompañando a los hermanos durante bastante tiempo.

Alan trató de girar la manilla metálica de la puerta. Como ambos esperaban, no se abrió.

—Richard, estamos junto a la puerta de la sala de control —informó el mayor de los Crawley a través del pinganillo—. Si nos haces el favor…

—Un segundo, que pongo a funcionar mi magia —respondió Richie, tecleando sin parar sobre su portátil—. Y… ¡Alohomora!

Un leve zumbido informó a los Crawley de que la puerta se acababa de abrir.

Aunque la sala poseía unas amplias dimensiones, apenas quedaba espacio para que pudieran moverse con mucha comodidad. En medio de la misma, tres mesas, con varios ordenadores en ellas, apuntaban hacia una pared en la que se hallaba una gigantesca pantalla, marcando todos los datos necesarios para el control de la planta, así como el estado constante de todos los equipos y maquinaria. A cada extremo de la pantalla se extendía una serie de diferentes paneles de control, cada uno con una tarea específica, y que rodeaban las cuatro paredes de la sala. Durante el día, aquel lugar rebosaba vida, pues trabajaban un buen número de técnicos. Aunque era común que se quedase alguien por las noches, debido a la singularidad de aquella, pudieron irse todos a cenar con sus respectivas familias, dejando tan sólo a un par de guardas para informarles en el caso poco probable de que sucediera algo malo. Por supuesto, las dos personas que ahora se encontraban allí plantadas eran muy conscientes de todo ello. 

—Introducid el pendrive que os di en el ordenador central —les solicitó Richie— y me haré con el control de… bueno, de la sala de control.

Fue Alan quien sacó el pendrive y, tal y como le indicó el hacker, lo introdujo en el ordenador. Prefirió tener los bolsillos repletos de artilugios antes que compartir su carga con Elliot.

El proceso tomó unos largos y tensos minutos. Los Crawley vigilaban atentos por si el guarda restante decidía pasarse por allí.

—¡Yooo tengo el podeeer! —proclamó Richie, dándole a sus palabras un tono de lo más épico—. Ahora, yo, y sólo yo, puedo controlar la planta. Salid de ahí de inmediato. En cuanto estéis fuera de la sala, activaré el mecanismo electrónico de las puertas. Así, cuando comience la fiesta, no podrán entrar ahí y evitarlo. Aunque tampoco podrían llegar a tiempo, por mucho que lo intentasen.

Alan y Elliot retiraron el pendrive y salieron a toda prisa. En cuanto lo hicieron, escucharon de nuevo el zumbido que confirmaba que Richie había dejado la sala aislada y que podía verlos a través de las cámaras.

—En cuanto abandonéis el edificio, procederé según lo planeado —les comunicó el hacker—. En vuestro lugar, yo me daría prisa y me alejaría todo lo posible. No va a ser seguro estar ahí.

—No te preocupes —aseguró Alan—. Estaremos fuera en dos minutos.

Los Crawley comenzaron a correr hacia la salida de emergencia por la que habían entrado. No habían recorrido ni diez metros cuando su huida fue interrumpida por una nueva comunicación de Richie, que les hizo detenerse de inmediato.

—Un momento, un momento, un momento. Tenemos un problema.

—¿Qué sucede, Richard? —inquirió Alan.

—Sólo veo a uno de los guardas de seguridad. El otro debe estar en uno de los puntos ciegos. El primero está en una zona que no se verá afectada. Pero si desconozco dónde está el otro, no puedo arriesgarme a que resulte herido. Voy a avisar a Jeremy. Es posible que tengamos que abortar.

Los hermanos Crawley se miraron el uno al otro. La culpabilidad y el miedo hicieron palidecer a Elliot. Alan estaba tenso. No podía decir la verdad, ni tampoco permitir que Miller mandara todo al traste. Con la mirada, el menor de los Crawley imploraba a su hermano que le dejase sacar de su interior la agonía que le estaba torturando.

—Seguimos adelante —afirmó con seguridad Alan, para sorpresa de su hermano y de Richie—. El segundo guarda está en el cuarto de baño —mintió, a sabiendas de que en esa zona no habría cámaras y, por tanto, Miller no podría destapar su engaño—. Lo vimos entrar antes de llegar a la sala de control y rompimos la cerradura para que no pudiera salir y ser una molestia. Ahí estará a salvo cuando todo comience.

—De acuerdo —accedió Richie—. Largaos entonces.

Antes de retomar la carrera, Elliot se atrevió a lanzarle una mirada recriminatoria a su hermano. Le había robado la oportunidad de hacer lo correcto.

Desde el interior de su furgoneta, Richie vio cómo los Crawley abandonaban la planta y proseguían su carrera alejándose de la misma.

—Muy bien —se dijo a sí mismo—. ¡Que comience la locura!

En la sala de control central, las luces y los indicadores empezaron a marcar cifras pintadas con números rojos. Las alarmas saltaron. En pocos minutos, se desataría el caos.
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En el hogar de los Stone, la cálida y reconfortante voz de Bing Crosby resultaba molesta ante tan prolongado silencio. Las letras navideñas destacaban justo lo opuesto a lo que podía apreciarse en aquel salón. El concepto idílico de perfección que, con tanta entrega, Grace había tratado de plasmar, no lograba enmascarar el fracaso al que se veía abocada la cena de Nochebuena.

La casualidad quiso que, durante la última canción, Crosby repitiera la misma frase una y otra vez, exponiendo que el disco se había rayado. Nadie se atrevía a señalar lo evidente debido a la tensión que se respiraba. Escuchar quince veces seguidas entonar I’ll be home for Christmas fue demasiado para la señora Stone, quien, en un arrebato, se levantó con una irritación evidente. El disco emitió un desagradable sonido al ser retirado con tanta brusquedad. A continuación, más calmada, Grace tomó de nuevo asiento a la mesa esbozando una falsa pero elaborada sonrisa.

—¿Cómo va el trabajo, Miranda?

La pregunta de la señora Stone cogió por sorpresa no sólo a la aludida. La propia Grace era consciente de las consecuencias que podría acarrear preguntarle cualquier cosa a la chica gótica. No obstante, el silencio que se instaló tras quitar el disco avivaba aún más la incomodidad, y como iniciar una conversación con su esposo o con su hija sería un absoluto fracaso, no le quedó más alternativa que recurrir a la única invitada.

—Me resulta de lo más reconfortante poder trabajar en la única tienda de discos que posee Barnesville —respondió Miranda, tras unos instantes de silencio en los que pudo ver la súplica en los ojos de Sam y el señor Stone para que le siguiera la corriente a Grace—. Procuro aconsejar y asesorar a todos los clientes, lo quieran o no, pues la mayoría no es consciente de lo equivocado que está su gusto musical. No gano mucho. No lo suficiente como para independizarme. Pero como mis padres ya han desistido de convencerme para que me vaya de casa, mi salario no es un inconveniente para seguir en la tienda.

No por esperable, la contestación de Miranda resultó menos chocante. Sin embargo, ahora que había comenzado, la señora Stone no tenía la intención de volver a los silencios incómodos y la tensión palpable… por muy alto que fuera el precio a pagar por ello.

—Estoy convencida de que tus padres se alegran de que tengas un trabajo fijo, sin importar el sueldo —declaró una afable Grace—. La estabilidad es crucial, una vez se llega a la adultez.

Sam enarcó su ceja derecha ante aquellas palabras. Prefirió no decir nada al respecto. La discusión anterior aún estaba muy fresca.

—Los empleados siempre quejándose del sueldo —añadió el señor Stone—. Esta generación no tiene ni idea de lo que vale un dólar…

—¡Ahora no, Paul! —se apresuró su esposa a acallarlo sin ni siquiera girar la cabeza para mirarlo e interrumpir así el clima idóneo que se empezaba a crear—. Todo trabajo trae consigo una disciplina, una responsabilidad. Es la única manera de formar parte del mundo. Cind… Miranda, sé que ahora no lo ves, pero te estás labrando un porvenir. Paso a paso, serás un miembro productivo de la sociedad. Sólo así se puede optar a un futuro feliz y, como ya he señalado, estable.

—¿Trabajando en una tienda de discos? —cuestionó con escepticismo la chica gótica.

—Siempre y cuando sea un trabajo honrado y decente, así es —aseguró la señora Stone—. Por eso, lo principal, lo esencial, es tener un empleo.

Sam no pudo reprimirse un solo instante más.

—Esto no tiene nada que ver con el trabajo de Miranda, ¿verdad, mamá?

—Estaba hablando en términos genéricos, Samantha.

—Ya. Claaaro.

—Pero si quieres que hablemos de ti, hablaremos de ti. —El cambio de tono, a uno más irritable, no vaticinaba nada bueno—. Miranda, ¿sabes lo que ponía de Sam en su anuario del último año de instituto?

—Por supuesto —repuso la chica sin captar que se trataba de una pregunta retórica—. Tengo una memoria casi fotográfica que me ha traído no pocos problemas. Bajo la foto de Sam… foto que, al ser en blanco y negro, le privaba de su distintiva cabellera carmesí y simplemente la dejaba como una chica desaliñada más, se podía leer: «Samantha Stone, la chica con más posibilidades de triunfar en el mundo».

—«La chica con más posibilidades de triunfar en el mundo» —repitió y recalcó Grace—. Todos lo veían. Tu padre y yo lo veíamos, Sam. ¿Y adónde te ha llevado tu talento?

—Según tú, a convertirme en una ladrona —repuso la chica con indignación—. Pero lo cierto es, lo creas o no, que ni siquiera he llegado a eso.

—Aunque aceptara que eres inocente y no has participado en ningún acto delictivo…

—¿Aunque? —cuestionó molesta.

—Aunque lo hiciera… —prosiguió su madre— ¿qué has estado haciendo de provecho en estos últimos años?

Sam enmudeció. No poseía una réplica con la que poder seguir batallando dialécticamente contra su madre.

—Justo lo que pensaba —recalcó Grace al interpretar el silencio de su hija como respuesta—. Podías haberte comido el mundo, haber estudiado cualquier carrera. Mira, por ejemplo, a la hija de Lily Henderson. Fue contigo al instituto. Estudió Magisterio y ahora es profesora de Jardín de Infancia. Su madre me lo recuerda cada vez que nos cruzamos. Y… ¿qué puedo decir yo de mi hija?

—Mamá, la hija de Lily Henderson solía pasarse los partidos de fútbol detrás de las gradas consumiendo todo tipo de drogas. Yo no la tomaría como un ejemplo a seguir… ni tampoco la dejaría al cuidado de niños pequeños si sus ojos están algo vidriosos.

—Eso es lo de menos —prosiguió la señora Stone—. En ese anuario hay muchos más ejemplos de compañeros que, siendo muchísimo menos inteligentes que tú, han llegado muy lejos.

—La mayoría —intervino Miranda— sigue en el pueblo, con empleos nada gratificantes. Con una familia que para ellos supone poco más que un lastre, y con un futuro sólo mitigable gracias a una exorbitante ingesta de alcohol diario. Además, el tipo que editó ese anuario acabó suicidándose tras ser descubierto en una orgía zoofílica de carácter sadomasoquista. No le concedería mucho valor a sus predicciones.

La discusión parecía haber alcanzado un punto muerto. La expresión «salvados por la campana» tomó la forma más literal cuando alguien llamó al timbre de la casa. Los cuatro quedaron un tanto extrañados. No esperaban visitas, y menos a esas horas y en una noche como aquella, en la que todo el mundo se encuentra reunido con sus respectivas familias. Tras desprenderse de su ceño fruncido, la señora Stone dejó la mesa (y la discusión) para abrir la puerta.

—Si se trata de unos niños cantando villancicos —comenzó a exponer la chica gótica—, intente no señalarles lo horribles que son. Por muy argumentadas que fueron mis explicaciones, no se mostraron nada razonables y se echaron a llorar.

Grace hizo caso omiso. Al abrir la puerta, se encontró con un conocido rostro. Uno al que prefería no ver, y menos esa noche.

Rosemary Walsh era la vecina de los Stone. Aquella mujer de sesenta y cuatro años se negaba a aceptar su edad. Por muy evidente que resultase, no renunciaba a dejar atrás una artificiosa peluca rubia que trataba de camuflar su cabellera gris. Cuando su esposo falleció hacía ocho años, Walsh comenzó a frecuentar a un grupo de mujeres de mediana edad dedicado a todo tipo de actos benéficos, y de índole similar, al que pertenecía Grace Stone. El afán de protagonismo de aquella católica devota le llevó pronto a autoproclamarse líder de aquel grupo, gracias también a su habilidad para engatusar a los demás. Aunque la señora Stone no acababa de tragarla, su entrega a las causas nobles que defendían hizo que terminara soportándola. Desde el incidente con Sam, había procurado evitar encontrarse con Rosemary, aunque no le resultó sencillo siendo vecinas. En cuanto la vio allí, en el porche de su casa, no le quedó más remedio que dibujar una de esas falsas sonrisas que la propia Walsh solía emplear a menudo.

—¡Feliz Navidad, mis queridísimos Stone! —manifestó Walsh, justo antes de darle a Grace un abrazo en el que el contacto fue el mínimo para guardar las apariencias.

Antes de que la señora Stone pudiera corresponder a su felicitación, sin esperar si quiera a ser invitada, Walsh se adentró en la casa. Como un sabueso bien adiestrado, escrutó con su mirada hasta el más mínimo rincón. Si lograba hallar algo que no estuviera perfecto, por muy nimio que fuera, Grace se convertiría, una vez más, en la comidilla de su grupo en la próxima reunión. A sus espaldas, claro.

—¡Qué estampa tan idílica! —aseveró Walsh, al ver a los demás miembros de la familia, con una capa de amabilidad que cubría su habitual condescendencia—. Oh, si también está aquí la pequeña y encantadora Cindy Payton.

—Es Miranda Fingerling ahora —aclaró la chica gótica—. Pero es comprensible su equivocación. Si mi religión me obligase a creer que un padre, un hijo y una paloma son el mismo ser, también estaría muy confusa.

Walsh le dedicó a Miranda una sonrisa aún más falsa y le dio unos amables golpecitos en la cabeza.

—¿Puedo ofrecerte una silla, Rosemary? —preguntó Grace, tras aparecer en la sala detrás de ella.

—Oh, no. Muy amable, querida. Pero no puedo quedarme mucho tiempo. Sólo me he pasado a saludaros y ver cómo estabais en estos días tan señalados… Como apenas nos hemos visto desde que tu hija regresó a casa.

Era evidente el significado de aquella última frase. Sam le mostró su agradecimiento con una sonrisa tan ficticia como la que Walsh esgrimía en esos momentos.

—Muy generoso de tu parte —agradeció Grace, tratando de que aquella mentira sonase natural—. Como puedes ver, estamos todos bien, gracias.

—Me alegro, me alegro —prosiguió Walsh con más condescendencia aún, demostrando lo poco que en realidad le importaban aquellas personas—. Pero estoy aquí por otro motivo. Me gustaría invitarte, Grace… y a toda tu familia, por supuesto, a la misa especial que celebraremos esta noche, a las doce en punto. El reverendo Coogan y yo llevamos semanas preparando cada detalle. Al fin y al cabo, no todos los días la iglesia de tu pueblo, el edificio más antiguo del mismo, cumple doscientos años. Te habría pedido ayuda para organizar esta celebración, pero supuse que no dispondrías de tiempo con todo lo de… Bueno, por tu hija. 

Sam cerró con fuerza ambos puños bajo la mesa. Apretó su mandíbula y se preparó para ofrecerle a aquella irritante señora una réplica mordaz e hiriente.

—Agradecemos la invitación, Rosemary —se adelantó su madre, consciente de que debía intervenir para refrenar a su hija, quien relajó la tensión acumulada en sus músculos—. Pero, como puedes ver, estamos festejando la Nochebuena en familia, y con una invitada. Me temo que nos será imposible asistir.

—Es una lástima —declaró Walsh—. De todas formas, si cambiáis de idea, seréis más que bienvenidos a la iglesia. Eso incluye a vuestra invitada, si así lo desea. Claro que, con esas pintas, es posible que arda en llamas en cuanto cruce el pórtico. Je, je, je.

La risita que acompañó a su última frase no pudo sonar más falsa a oídos de los presentes. Más que un intento humorístico, se apreciaba un deseo real de que a Miranda la consumieran las llamas.

—Si eso sucediera así —replicó la chica gótica con más frialdad de lo habitual—, mi flamígero cuerpo obstaculizaría la única salida de la iglesia. Por lo tanto, todos los presentes acabarían o bien siendo consumidos por el fuego, o asfixiados por el humo. En cualquier caso, todos morirían suplicando a un muñeco de madera crucificado que, obviamente, los ignoraría durante su calvario.

—¡Feliz Navidad, familia Stone!

La despedida de Walsh, lejos de sonar afable, resultó de lo más inquietante debido a la mirada que le lanzó a Miranda, repleta de odio y de una avidez por fulminar a la chica.

—No soporto a esa Rosemary —admitió el señor Stone, una vez que transcurrió el tiempo suficiente tras cerrarse la puerta—. Siempre queriendo restregarnos por la cara todo lo que hace. Si la bondad de esa mujer estuviera al mismo nivel de su ego, se terminaría el hambre en el mundo.

Era la primera vez en mucho tiempo en que su mujer y su hija estaban de acuerdo con las palabras de Paul. Tal fue su sorpresa, que no pudieron reprimir una risa sincera. Ambas se miraron y, en ese instante, olvidaron la discusión previa a la llegada de Walsh.

La alegría fue breve. Sam apartó la mirada y cambió la sonrisa por un ceño fruncido. Grace se sintió dolida por el gesto. Como solía hacer con frecuencia, su hija ahuecó ambas manos y las colocó sobre sus oídos, quedando aislada en sí misma. Sin más que decir, prosiguieron cenando en silencio.





—Voy a por el postre —informó Grace, una vez que todos dejaron sus platos vacíos.

La señora Stone acomodó en el centro de la mesa una tarta de un aspecto de lo más jugoso y apetecible. En cuanto la vio, Sam despegó sus manos de los oídos y regresó a la realidad de la que llevaba huyendo un considerable tiempo.

—¿De qué es la tarta? —inquirió la chica, tras observarla con detenimiento.

—De nueces —informó su madre.

—¡¡¡¿Qué?!!! ¿Estás loca? Miranda es alérgica a los frutos secos, ¿verdad?

La chica gótica sintió una pequeña patada por debajo de la mesa proveniente de su mejor amiga.

—Ehm… Sí, así es. Soy alérgica —le siguió el juego Miranda—. Si pruebo un solo trozo de esa tarta, mi tráquea se hinchará como un globo, quedando obstruida. No podré respirar y alguno de ustedes tendría que coger el cuchillo con el que se ha trinchado al pavo, limpiarlo bien, a poder ser, y hacerme una incisión en el cuello. Pero debido a su nula preparación para ello y la lentitud de respuesta del servicio de Urgencias en Nochebuena, lo más probable es que acabara muerta sobre el suelo. Pero como no quisiera ofenderla, señora Stone, ya que ha sido tan amable de invitarme esta noche, podría intentar comer un trozo de su mortal tarta.

—No, cariño. No será necesario —dispensó Grace, para después quedar pensativa—. No sé qué puedo ofrecerte en su lugar. Dejé el frigorífico vacío para poder meter todo lo de la cena.

—Pecosita —intervino el señor Stone—. ¿Por qué no bajáis tu amiga y tú al sótano y miráis entre las latas que guardamos allí? Seguro que habrá algo que no la mate.

—Paul, ¿crees que es buena idea dejar que bajen solas? —cuestionó su mujer.

—Oh, vamos. No seas tan estricta, Grace. Deja que las chicas estén a solas por un rato. No se han visto en meses. Tendrán mil cosas de las que hablar.

—Precisamente por eso no me parece buena idea —reconoció la señora Stone.

Sin tiempo a más réplicas, antes de que les prohibieran irse, Sam se levantó, tomó a su amiga de la mano y pusieron rumbo a las escaleras que bajaban al sótano.

—No te preocupes, mamá —se despidió Sam—. Te prometo que no violaré la ley durante mi ausencia.





El sótano poseía unas dimensiones más reducidas de lo que Miranda esperaba. En tan angosto lugar, no había espacio para mucho más que un par de viejas estanterías con varias de las herramientas que solía emplear el señor Stone a la hora de realizar alguna de sus chapuzas. A la chica gótica le extrañó no ver ninguna de las latas de alimentos que fueron a buscar. Entonces, reparó en que aquello no era todo.

La pared del fondo, recubierta de dura piedra, poseía una puerta de acero reforzado que, como supuso, conducía a otra parte bien distinta del sótano.

—Por favor, dime que no se trata de la sala de juegos sexuales de tus padres —cuestionó Miranda, a medida que se aproximaban a la misma.

—Estas casas se construyeron en los años cincuenta —aclaró Sam—. El tipo que vivió aquí era un paranoico obsesionado con la Guerra Fría, la amenaza comunista, el invierno nuclear y todo ese rollo. Así que, se edificó un búnker. Por supuesto, en cuanto mi padre se enteró de esta exclusividad, no paró hasta comprar la casa. A falta de ataques nucleares, lo usamos de despensa y taller para que mi padre arregle sus cacharros.

Sam agarró el tirador alargado y metálico que poseía la puerta y lo giró, no sin poco esfuerzo. Tras un sonido chirriante de lo más desagradable, la puerta quedó abierta.

El interior estaba repleto de estanterías, estantes y un buen número de cajas polvorientas con su contenido escrito a mano en uno de los laterales. Al fondo había un pequeño espacio en el que el señor Stone había colocado una mesa y un taburete para poder trabajar con sus aparatos. Miranda observó una ingente cantidad de latas con todo tipo de comida nada apetecible apiñadas unas sobre otras en los estantes. Antes de que pudiera interesarse por alguna en concreto, el irritante sonido provocado por Sam al tratar de cerrar la puerta llamó su atención.

—Me temo que no podremos gozar de una total intimidad —se lamentó la chica—. La puerta sólo se cierra por fuera. Unos días antes de que me viera obligada a regresar aquí, mis padres se encargaron de deshacerse de todos los pestillos para evitar que pudiera encerrarme en alguna habitación. Con el búnker… fueron más imaginativos.

Aunque cerró la enorme y pesada puerta metálica, la propia inercia volvía a abrirla un poco. Sam le mostró a su amiga el mecanismo que su padre había instalado por la parte interior. Se trataba de una cerradura circular similar a la de las cajas fuertes.

—La única manera de cerrar o abrir desde dentro, es a través de un código que, por supuesto, mis padres han olvidado decirme. No puedo escaparme de su incesante custodia ni encerrándome aquí. Encima, si quisieran, podrían convertir esta habitación en mi celda. ¡Todo son ventajas!

Ante tan aciago panorama, ambas chicas se quedaron mirándose la una a la otra en silencio. Tras unos instantes, cambiaron sus ánimos y se fundieron en un sentido y largo abrazo.

—Te he echado de menos —manifestó Miranda—. Eres la única persona con la que estoy dispuesta a manifestar alguna clase de afecto o emoción humana.

—Yo también te he extrañado mucho —reconoció Sam, mientras se separaban, una vez que finalizó el abrazo—. Perdona por haber estado tanto tiempo sin ponerme en contacto contigo.

—Es comprensible. Con todo lo que te ha pasado en el último par de meses… Además, debe de ser duro que tu madre piense que eres culpable.

—Tienes toda la razón —aseguró Sam—. Ha sido muy duro. Como ella misma ha recalcado durante la cena, soy una chica muy inteligente. Y la inteligencia… la he heredado de ella. Por eso, por más que lo he intentado, no he podido engañarla.

—¿Me estás diciendo que eres…?

—Exacto. Por suerte, sí que logré engañar al juez… Más o menos. —Sam se levantó la pernera del pantalón para mostrar la tobillera electrónica—. No me quito a mis padres de encima, y esta noche tenía que bajar hasta aquí como fuera. Menos mal que logré convencerlos para que te invitasen a cenar.

—Ya veo. Y, puesto que no soy alérgica a los frutos secos, ¿me puedes explicar de qué trata este asunto?

Sam esbozó una sonrisa pícara. Con un gesto de su mano, hizo que Miranda la siguiera. Con su ayuda, retiraron dos cajas pesadas colocadas en una de las estanterías. Tras ellas, se ocultaba un ordenador portátil. Y junto a éste, una pequeña caja de plástico. Al abrir el portátil, Miranda observó lo que parecían ser las imágenes de una calle. Mientras las estudiaba con detenimiento, Sam sacó de la caja de plástico dos pinganillos. Se colocó uno y le pasó el otro a su amiga. Enseguida, la chica gótica creyó reconocer la voz que se escuchaba.

—¿Es Richie Miller? ¿Qué pinta ese canijo irritante en esto?

—Richie es un genio. Fue admitido en el MIT a los quince años. Se ha ganado el derecho a ser un poco irritante. Gracias a él, poseo este equipo. Podemos escucharlos, pero, por desgracia, ellos no pueden oírnos a nosotras.

—¿Quiénes son «ellos»? Se trata de tu novio, ¿no es así? Al final, tus padres van a tener razón. Jeremy Darwin no es una buena influencia para ti.

—En realidad… soy yo la que no soy una buena influencia para él. ¿Ves esas imágenes? Estás contemplando la ciudad de Columbus en directo. Richie ha logrado que, desde aquí, al igual que hace él, podamos controlar con el portátil cada cámara que haya instalada en la ciudad. Mientras, los dueños de esas cámaras sólo ven grabaciones de ayer. De esta manera, seremos testigos de lo que va a ocurrir en breve.

—¿Y qué es lo que va a ocurrir? —inquirió con interés Miranda.

—Está a punto de tener lugar el robo más espectacular de la historia. Y yo he sido el Cerebro que lo ha planeado todo.









Cuatro







La comisaría de policía de la ciudad de Columbus poseía aquella noche un panorama en el que se podía apreciar el enfrentamiento más radical entre los opuestos. Los carteles de «Se busca» en los que se distinguían a ladrones, asesinos y violadores compartían espacio con diversos Santa Claus, renos juguetones y amorosos elfos. Los gritos y quejas de los detenidos en las celdas se fusionaban con el hilo musical de villancicos que la recepcionista tuvo a bien reproducir a través de la megafonía. El ponche de huevo, con una cantidad de alcohol superior a la recomendable, se mezclaba en los estómagos de unos cuantos agentes con uniformes que, aunque estaban a punto de abandonar el lugar tras haber completado su turno, seguían llevando sus armas al alcance de sus manos. Y, en definitiva, el frío y duro ambiente que se solía respirar en un lugar en el que imperaba la ley por encima de todo, brillaba más que nunca con las lucecitas de colores que parpadeaban y conferían a la comisaría un aspecto de lo más acogedor.

Todo era diferente en la sala de reuniones. Al menos, así lo pretendía el teniente Harvey Lewis.

Lewis no trabajaba allí. Había acudido desde la ciudad de Kansas, un día antes, siguiendo lo que consideraba una pista prometedora. A sus sesenta y tres años, nadie de su ciudad se atrevía a poner en duda su dedicación por el Cuerpo y la Ley. Pudo ascender hasta en tres ocasiones, pero se negó en todas ellas. Le dejó bien claro a su capitán que él pertenecía a las calles, y sólo allí sentía que podía efectuar su trabajo con efectividad. Sin embargo, su entrega al mismo le costó un divorcio y el alejamiento de sus dos hijas, a las que llevaba años sin ver.

Aún poseía un aspecto de lo más rudo, pese a que se afeitaba toda la cabeza para disimular la calva que la edad le había regalado y lucía un amplio y frondoso bigote canoso. Su metro ochenta y cinco de altura también contribuía con su imagen imponente. No obstante, al ser afroamericano, con ese aspecto, debía aguantar con cierta asiduidad las mofas y alusiones al Danny Glover de Arma letal y la frase recurrente de su personaje acerca de la edad.

Harvey Lewis exponía ante la docena de agentes allí reunidos los entresijos del caso que le había hecho recorrer tantos kilómetros. La mayoría de agentes, obligados a escucharlo tras una orden de su capitán, tenían ya la cabeza en otra parte. En Nochebuena, no compartían el sentido del deber del que hacía gala Lewis. Sólo querían marcharse a casa y atiborrarse a pavo con sus familias.

Por mandato del teniente, el agente que controlaba el proyector de diapositivas apretó el botón que dio paso a la siguiente. En la pantalla junto a la que se hallaba presidiendo Lewis apareció la fotografía de una chica joven pelirroja.

—Debido a la naturaleza reservada del edificio en el que tuvo lugar el robo del pasado treinta y uno de octubre, en la ciudad de Kansas —exponía el teniente—, desconocemos el material que se sustrajo; la palabra confidencial no dejaba de sonar según avanzaba mi investigación. Los ladrones lograron huir. No obstante, se produjo una única detención. La chica de la imagen es Samantha Stone. De veintiséis años. Nacida en Barnesville, Georgia, y residente en Denver. No pudimos hallar ninguna prueba real que la vinculara con el robo. Actualmente se encuentra en arresto domiciliario, en custodia de sus padres, en su pueblo natal. Quizá la señorita Stone pudiera engañar al juez y al fiscal, pero sé que ahí hay gato encerrado. Me puse a investigarla y resulta que posee unos cuantos amigos la mar de interesantes. Siguiente diapositiva.

El agente oprimió el botón. Sam desapareció de la pantalla y, en su lugar, se materializó un chico de metro ochenta y tres de altura, con el pelo corto y moreno, de un tono a juego con sus ojos, y con una fisionomía atlética pero no musculosa.

—Este es Jeremy Darwin, su novio. Tiene su misma edad. Nació también en su misma ciudad, aunque se conocieron en la Universidad de Colorado. Están juntos desde entonces. Huérfano a los tres años. Sus padres murieron en un tiroteo fortuito. Lo crio su tío, Joseph Darwin, un mecánico sin más familia que el propio chico. Al igual que sucedió con su novia en este caso, a Jeremy Darwin se le ha relacionado con media docena de robos, pero en ninguno de ellos se halló una sola prueba incriminatoria. Claro que, el círculo de amistades aumenta, y cada vez se pone más interesante. Siguiente, por favor.

Un ya hastiado agente le dio de nuevo al botón, mostrando esta vez la diapositiva a tres hombres.

—Alan y Elliot Crawley. Desde más allá del charco, los hermanos Crawley no han tenido la misma suerte que nuestros primeros concursantes. A Elliot, el pequeño de la familia, le pillaron por hurto menor; nada grave. Pero se le ha relacionado con su hermano desde entonces. Alan Crawley cumplió tres años de cárcel antes de mudarse a los Estados Unidos. Fue condenado por el robo a mano armada a una joyería, y se sospecha que estuvo implicado en un buen número de hurtos, atracos y estafas de todo tipo.

—¿Quién es el tercer tipo de la foto, el calvo musculado con cara de pocos amigos? —inquirió uno de los agentes.

—El mejor de todos —determinó Lewis—. Terry Pinchetti. Treinta y nueve años. Italoamericano. Huérfano y criado en las duras y ventosas calles de Chicago. Dos veces en prisión en Canadá y tres más aquí. Experto en explosivos. Actualmente se encuentra en «busca y captura» por un atentado que le costó la vida a siete personas. Se sabe que los Crawley y él son socios desde que los hermanos ingleses pisaron suelo norteamericano. Según mi investigación, estaban todos juntos la noche del robo en Kansas. Pero, a diferencia de la señorita Stone, el resto de la banda logró escapar sin dejar constancia de su presencia. Pueden encender ya las luces.

Con la sala de reuniones iluminada, el teniente pudo observar el poco interés que su disertación había levantado entre los agentes, a juzgar por sus expresiones.

—¿Alguna duda hasta el momento? —cuestionó Lewis, para alentar la participación.

El teniente le concedió la palabra al agente cuya mano se alzó en la fila de en medio.

—¿Qué tiene que ver este caso con nosotros? —quiso saber el agente, algo confuso tras escuchar el extenso y detallado informe de un suceso acontecido muy lejos de allí.

—Hace dos días —comenzó a explicar Lewis— recibí un chivatazo. Aunque la señorita Stone permanece en su casa, y he dado orden de que se me informe de inmediato si pone un solo pie fuera de la misma, una cámara de tráfico captó a Darwin y a cuatro hombres más paseándose por esta ciudad. Creemos que los hermanos Crawley y Pinchetti eran esos hombres que lo acompañaban.

—¿Y el cuarto? —se interesó otra agente.

—Sin identificar. Se trata de un chico joven. De apenas unos veinte años. Pero no sabemos quién es ni qué relación puede tener con Darwin. No tenemos más pistas. No obstante, mi instinto me dice que siguen en la ciudad, y están planeando algo. Algo muy gordo. Así que, agentes, pónganse a trabajar de inmediato. Debemos localizarlos y detenerlos antes de que lleven a cabo lo que sea que estén preparando. Quizá se librasen del trabajito de Kansas, pero si Pinchetti está con ellos, podremos detenerlos por encubrimiento.

El grupo de agentes quedó un tanto perplejo ante esa orden. Se miraron unos a otros en silencio. Lewis se impacientó, pues esperaba algo de acción y no un montón de ceños fruncidos.

—Teniente… es Nochebuena —se atrevió a señalar uno de ellos—. El capitán nos ordenó asistir a esta reunión, pero la mayoría de nosotros ya ha terminado su turno y nuestras familias nos esperan.

—¿Cree usted, agente —repuso Lewis con un tono calmado que iba ganando intensidad a cada palabra—, que a esos criminales les importa la fecha o que usted o alguno de sus compañeros aquí presentes quiera irse a casa a comer galletitas de jengibre?

—Con todo el respeto —intervino otro agente, cuya obesidad representaba el clásico cliché del excesivo consumo de donuts policial—, usted sólo es un teniente. No tiene autoridad para ordenarnos nada. Su jurisdicción queda muy lejos de aquí. Lo siento —comenzó a bromear—, pero «ya no estás en Kansas, Dorothy».

El comentario se ganó las risas del resto de compañeros. La expresión del teniente, imperturbable pese a las mofas, provocó el suficiente miedo como para cesar las risas de inmediato.

—Antes de mi llegada, mi capitán y su capitán hablaron largo y tendido por teléfono. Poseo plenos poderes para llevar este caso. Así que, si no quiere recibir el despido como regalo de Navidad, levántese de inmediato y empiece a hacer su trabajo… si es que aún es capaz de acordarse de cómo se hacía. Y ya que no estamos en Kansas, dígame, ¿qué va a pedirle usted al mago en la Ciudad Esmeralda, agente, un cerebro o agallas?

El policía obeso agachó la cabeza. Sin mediar palabra, se levantó y, seguido por el resto de compañeros, abandonaron la sala entre murmullos y quejas. Poco le importaba a Lewis lo que pudieran decir u opinar sobre él. Tampoco le afectaba perderse la Nochebuena, pues no tenía a nadie con quien celebrarla. Como sus compañeros de Kansas sabían, el teniente Harvey Lewis era todo un obstinado a la hora de resolver un caso. No se detenía ante nada hasta que los culpables terminasen entre rejas. Por supuesto, por muy lejos que hubieran huido, no estaba dispuesto a que Jeremy Darwin y su banda se saliesen con la suya.





El infecto olor de las cloacas comenzaba a pasar desapercibido tras caminar durante tanto rato. Jeremy y Terry no esperaban acostumbrarse a tan desagradable aroma cuando bajaron por la alcantarilla y se abrieron rumbo bajo el suelo de Columbus. Las linternas cumplían su función en tan oscuros túneles, aunque les mostraban una serie de cosas que preferían no observar con mucho detenimiento. El silencio del chico comenzó a despertar recelos en Pinchetti. Llevaban trabajando lo suficiente como para saber que a Jeremy le gustaba parlotear más de lo debido, incluso estando con él, por mucho que charlar no fuera el fuerte de Terry.

—¿Qué te inquieta, Darwin? —inquirió Pinchetti, dirigiendo la luz de la linterna directamente hacia la cara del chico—. Te oí hablando con Miller junto a la furgoneta antes de irnos. ¿Se trata de tu novia?

—Todavía me siento culpable por lo que ocurrió durante «el trabajo de Kansas» —reconoció el chico—. Atraparon a Sam porque… Bueno, ya sabes por qué. Desde entonces, apenas hemos podido hablar. Sé que ella no me culpa por lo sucedido, pero me preocupa perderla. La amo.

—Mira, chico, las cosas no salieron del todo bien, pero hiciste lo que debías hacer, tanto por ella como por el resto del equipo, y Sam lo sabe. Llevo en este negocio mucho tiempo. Es un trabajo duro, sin garantías. He visto a compañeros perder la vida debido a fallos insignificantes. Ahora no lo ves, pero tuvimos suerte. Aunque la suerte no nos acompañará siempre. Así que, deja de pensar en tu novia y céntrate en su plan si no quieres salir peor parado del trabajo de esta noche.

Un pitido reclamó la atención de Jeremy. El GPS que el chico llevaba en la mano le informaba de la proximidad con el lugar que pretendía alcanzar. Le pasó el aparato a Terry y, con la mano que le quedó libre, activó el pinganillo de su oreja.

—Estamos a punto de llegar —informó Jeremy—. ¿Cómo vamos, Richie?

—De momento, según lo previsto —confirmó el hacker—. Alan y Elliot se encuentran en la planta, encargándose de las válvulas y palancas. En breve, debería poder hacerme con el control.

—Bien —concordó Jeremy—. Para entonces, ya habremos instalado el equipo.

—Buena suerte. Y mucho cuidado con los cocodrilos de las cloacas.

—Eso son leyendas urbanas. No son reales.

—Eso es justo lo que dicen siempre los primeros a los que se comen los cocodrilos.

Jeremy cortó las comunicaciones con una sonrisa provocada por su amigo. Terry y él no tardaron en alcanzar el punto que marcaba el GPS. En apariencia, aquella pared no presentaba ninguna característica que la distinguiera del resto; tan sucia, maloliente y húmeda como todas las que formaban el sistema de alcantarillado. Terry se arrodilló junto a ella, se quitó la mochila que cargaba a su espalda y la abrió para comenzar con su tarea. Jeremy enfocó con su linterna hacia varios metros más adelante en el túnel. Le echó una última mirada a su compañero, que se encontraba enfrascado en su labor, y prosiguió avanzando.

Una vez que llegó al sitio asignado con anterioridad en el GPS, el chico se aseguró de que, pese a la distancia, podía seguir vislumbrando el lugar en el que se hallaba Terry. Era crucial que los cálculos fueran exactos; el más mínimo error podría matar a ambos. Confió en que los números que aquel aparato marcaba fueran los correctos y, tras respirar profundamente, también él se desprendió de la mochila.

Con la linterna colocada en una posición que le permitía ver con la claridad necesaria, Jeremy sacó una serie de tubos metálicos, así como varias herramientas. Ayudándose de las mismas, los fue uniendo, formando una «C», montando así cuatro, dos para cada uno. A continuación, empleó un taladro eléctrico para atornillar a la pared lo que ya eran unas barras de sujeción lo suficientemente robustas como para resistir todo lo que se les vendría encima. Para finalizar, añadió a las barras una serie de arneses.

Mientras tanto, cada pocos segundos, Terry necesitaba limpiarse las incesantes gotas de sudor que resbalaban por su frente. Las del resto de su cuerpo carecían de importancia. Por mucha experiencia que tuviera manipulando explosivos, no podía evitar ponerse nervioso cuando sus manos jugueteaban con un artilugio tan inestable.

Pinchetti realizó los cálculos pertinentes. Nunca le consideraron una persona muy inteligente, y ni él mismo lo creía. No obstante, cuando se trataba de explosivos, consciente de que las matemáticas serían su único y mejor salvavidas, se aseguraba de no cometer ningún desliz.

Marcó con tiza los puntos en la pared en los que debía posicionar los artilugios que había terminado de fabricar. Gracias al material del que estaba hecho el C4, pudo dejar pegados los cinco explosivos y estar seguro de que resistirían sin caerse hasta el momento de la detonación. Eso sí, llegado ese instante, apenas dispondría de un segundo de margen para apretar el botón.

Pinchetti le echó un último vistazo a su obra. Los cinco explosivos formaban un cuadrado perfecto, quedando el quinto justo en el medio. Satisfecho, con el detonador en mano, cargó de nuevo con su mochila, en la que llevaba el material restante necesario para después, y avanzó por el túnel para reunirse con Jeremy. El chico se encontraba quitándose la ropa. Al verlo, observó el buen trabajo que éste había realizado con las barras de sujeción y los arneses. Así que, él también comenzó a quitarse la ropa.

Bajo su vestimenta, ambos llevaban unos trajes de neopreno térmicos. Hasta ahora, les habían venido muy bien para combatir el frío propio de tan señaladas fechas invernales. El único escalofrío que atravesaba su espina dorsal, era el provocado por los nervios ante lo que se les vendría encima en apenas unos minutos.

Engancharon los arneses, colocándolos alrededor de su cuerpo, y se subieron a las barras. Como en una atracción de feria no apta para timoratos, en un primer momento, se aferraron a ellas con todas sus fuerzas por puro instinto. Después, una vez que comprendieron que no tenía sentido malgastar unas energías que necesitarían a no mucho tardar, aflojaron la presión ejercida por sus manos.

—En posición —le informó Jeremy a Richie por el pinganillo.

—Recibido —confirmó el hacker—. Justo a tiempo. Los Crawley acaban de salir de la planta. Preparaos. Voy a empezar.





Richie se frotó ambas manos. Miró con detenimiento su pantalla del portátil. Gracias a los hermanos británicos, podía ver la situación actual de la planta hidroeléctrica e interactuar como si estuviera en la propia sala de control en persona. El ordenador le mostraba los índices de presión. Todos y cada uno de ellos resultarían alarmantes para cualquiera de los técnicos que trabajaban allí. 

Cada vez que aparecía el mismo mensaje, Richie tecleaba la misma orden.

«PRESIÓN ELEVADA. ABRIR COMPUERTAS».

—No —recitaba el chico, cada vez que escribía la palabra—. Ene, o.

Las aguas del río Loup bajaban con fuerza hacia el interior de la planta. A través de una tubería reforzada pasaban hasta la turbina, donde daban vida y función al generador eléctrico. Sin embargo, una vez cumplida esa labor, la tubería de conducción, que debía reintegrar esas aguas al río, presentaba un gran obstáculo para ello.

A través de su ordenador, Richie había sellado esa tubería. Por más que el sistema de seguridad de la planta tratase de advertir del peligro que causaría esa acción, el hacker hizo caso omiso y anuló las aberturas automáticas. Además, gracias al trabajo realizado por Alan y Elliot con las válvulas y palancas, resultaba casi imposible poder intervenir manualmente y abrirlas a tiempo, antes de que sucediera lo inevitable, puesto que lo inevitable era justo lo que habían planeado.

Richie sonreía tranquilo y, al mismo tiempo, ansioso. Era consciente del caos que se estaría viviendo en la planta, con todas las sirenas resonando con gran estruendo y todas las salas teñidas del rojo de las alarmas. Se imaginaba al guarda de seguridad que los Crawley no encerraron en el baño tratando en vano de actuar para impedir la inminente catástrofe. A esas alturas, no importaba a quién llamase. En cuestión de segundos, acontecería lo inevitable.

La presión ejercida por las aguas que penetraban en la tubería comenzaba a doblegar al metal reforzado del que estaba fabricada. Un sonido similar al de los quejidos de una bestia se abría paso entre el ruido del bravío de las incontrolables aguas. Se originaron los primeros fallos en el generador. No sería nada grave; provocaría apagones intermitentes durante las horas siguientes y un par de técnicos, airados por tener que trabajar en Navidad, se encargarían del asunto.

Como en un tiroteo del salvaje oeste, los tornillos que unían los diferentes tramos de la tubería saltaban disparados y golpeaban contra un metal que perdía robustez por segundos. Las compuertas de salida apenas resistían ya. Ante el poder de aquellas aguas, fruto de la Madre Naturaleza, poco podía hacer aquella obra realizada por simples mortales. Las compuertas terminaron por ceder de la manera más brusca y espectacular.

—¡¡¡Liberad al Kraken!!! —gritó Richie, a través del pinganillo, levantando sus brazos para darle más epicidad al momento.

El estallido acuático, fruto de la inmensa presión, lanzó por los aires los restos metálicos de las destrozadas compuertas. Toda el agua que se había acumulado irrumpió en el canal del río como una estampida enfurecida. Sin perder ni un ápice de fuerza, recorrió el curso del río, sobrepasando el límite del mismo por ambas orillas. En apenas unos instantes, llegaría junto a la ciudad. Columbus estaba a punto de recibir un húmedo poder para el que no estaba preparada. 

Richie se bajó de la furgoneta repleto de euforia. El sonido cercano de las monstruosas aguas llegó hasta su oído. Corrió fuera del callejón y buscó la cámara de tráfico más próxima. Una vez localizada, levantó la mano para saludar con una amplia sonrisa a la única persona que, muy lejos de allí, podría verle. A continuación, regresó a toda prisa a su «Centro de Control». De no hacerlo, a no mucho tardar, se mojaría los pies.

—Preparaos, chicos —les informó a Jeremy y Terry, a sabiendas de que sería la última vez que podría hablar con ellos.

Darwin y Pinchetti se aferraron aún más a sus respectivas barras de sujeción. Jeremy, nervioso, comenzó a hiperventilar. Ya podía escuchar el sonido de las aguas aproximándose. El sistema de alcantarillado de Columbus debía absorber una gran parte del exceso que transportaba el río en esos momentos.

Jeremy ni siquiera se atrevía a pestañear. Contemplaba impasible el lugar en el que su compañero había colocado los explosivos. Al encontrarse más cerca que Terry, dependía de él dar la orden. Y, para ello, no podía retrasarse ni una sola décima de segundo.

Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad del túnel. Gracias a ello, pudo ver cómo se acercaban las aguas, convertidas en un ser gigantesco y horripilante al llegar envueltas entre tinieblas.

—¡¡¡AHORA!!! —se desgañitó Jeremy al dar el aviso.

Puesto que el chico, casi hipnotizado, no podía dejar de contemplar las aguas, no reparó en Terry. A Pinchetti le temblaban las manos de manera incontrolable. Aun así, justo en el momento debido, logró apretar el botón de un detonador que sostenía con fuerza para evitar que el terror provocara que lo soltase.

La explosión de los cinco artilugios y la onda expansiva resultante quedaron amortiguadas por las aguas, que absorbieron el impacto en su totalidad. Jeremy no fue consciente de ello, pues fue incapaz de mantener sus ojos abiertos. El chico sólo podía confiar en que todo hubiera ido tal y como lo planeó su amada. Y fue para ella, para su Sam, su último pensamiento. Un par de segundos después, las aguas golpearon con todas sus fuerzas y sin piedad contra Terry y él. 









Cinco







El chico de diecinueve años recorría airado el campus de la Universidad de Colorado bajo un marchito sol otoñal. Debido a su estado y a la velocidad a la que caminaba, al rodear un árbol, apenas tuvo tiempo de esquivar a la chica que apareció de repente. Como consecuencia, se produjo un choque inevitable y los papeles que llevaba la muchacha en su carpeta salieron volando. Frustrado y avergonzado, el chico se agachó para recogerlos. No dudó en disculparse, aunque también manifestó una serie de improperios y maldiciones en un tono bajo, pero no lo suficiente como para que ella no se percatase y se quedara contemplándolo por unos segundos. Una vez recogidos y devueltos todos los papeles, se despidió de ella mediante un simple gesto de cabeza.

—Un mal día, ¿eh? —inquirió la chica, frenando al chico.

—No te haces una idea —repuso él sin darse la vuelta del todo.

—Tengo bastante imaginación —afirmó divertida—. Pero sería más sencillo si me lo contases.

El chico resopló. Miró a ambos lados y decidió girarse por completo para hablar con ella. La chica sonrió. Había logrado que aquel muchacho tan inquieto se sintiera más tranquilo.

—Se supone que hoy mi banco debería haber efectuado una transferencia para pagar el próximo semestre. Pero, por culpa de un fallo, se ha retrasado y, según me han informado, no llegará hasta dentro de tres días. Lo malo es que acabo de hablar con ese capullo de administración en la secretaría y me ha dicho que, si no hago el pago hoy, que no vuelva hasta el semestre siguiente. He intentado razonar con él, pero no ha querido ni escucharme. No puedo permitirme perder todo un semestre, y tampoco puedo conseguir el dinero para hoy.

—Conozco a ese tipo de la secretaría. Y sí, tienes razón, es un auténtico capullo. Cualquier otro se hubiera mostrado más comprensivo, dadas las circunstancias. Y… ¿qué vas a hacer?

El desasosiego volvió a apoderarse del muchacho, perdiendo la tranquilidad al momento.

—Sé muy bien lo que voy a hacer —reconoció con un tono que a la chica le resultó inquietante—. Será mejor que olvides que hemos mantenido esta conversación. Es más, olvida que me has visto.

El chico se marchó a toda prisa, dejándola a ella preocupada y pensativa.

Enseguida pudo divisarlo. El cajero automático más próximo al campus se hallaba apenas a unos metros más. El chico se aseguró de que no hubiera nadie por las cercanías. De vez en cuando veía venir a algún que otro transeúnte, pero ninguno llevaba esa trayectoria. Sacó del bolsillo del pantalón un destornillador multiusos. A medida que se aproximaba, procuraba cerrar el puño para que no fuera apreciable aquel metálico y llamativo objeto. Una vez frente al cajero, le permitió a su rabia desplazar al miedo y comenzó a estudiar la constitución del cajero.

—Yo, en tu lugar, no lo haría.

La voz femenina a sus espaldas lo sobrecogió. Como consecuencia del susto, el destornillador cayó al suelo. Raudo, se agachó a recogerlo. Fue entonces cuando, de rodillas, se giró y volvió a ver a la chica del campus de hacía unos minutos.

—Oye, mira, agradezco tu preocupación —correspondió el muchacho—. Pero sé lo que me hago. Soy muy habilidoso.

—No cuestiono que lo seas —admitió ella—. Es sólo que, si tratas de hacer lo que creo que tienes en mente, la cámara de seguridad del cajero te grabará antes de que logres hacerte con un solo dólar. —El chico permaneció en silencio, pensativo al comprender que la chica tenía razón—. Claro que, si quieres conseguir el dinero para el semestre sin que la poli te detenga, si de verdad eres tan habilidoso como dices, conozco otro método mejor.

El capullo de administración dejó secretaría para atravesar el campus y hacerse con un sándwich a modo de tentempié. En el lugar había más alumnos de lo que desearía. Detestaba tener que abrirse paso entre aquellos monstruitos. Uno de ellos pasó a toda prisa. Le dio un pequeño empujón y prosiguió sin ni siquiera girarse para disculparse.

El chico se reunió de nuevo con la chica detrás de un árbol, donde podían gozar de un poco de intimidad. Una vez que estuvieron lo suficientemente juntos, esgrimió una sonrisa de lo más pícara y sacó la cartera que acababa de sustraer para enseñársela a ella, que no dudó en dibujar una sonrisa aún más amplia que la del muchacho.

—Ni se ha enterado —se jactó el chico.

—Ya te lo dije. «Coser y cantar».

La alegría fue efímera. En cuanto el muchacho registró la cartera, descubrió que sólo había cuarenta dólares.

—¡Maldita sea! Con este dinero no arreglo nada.

—Era de esperar —reconoció ella—. Pero este ha sido sólo el primer paso de mi plan.

—¿«Primer paso»? ¿Cuándo has tenido tiempo de elaborar todo un complejo y sofisticado plan?

—Bueno… Tú tienes tus habilidades, y yo… las mías —argumentó alegremente la chica—. Ahora viene lo más difícil. Tienes que volver a meterle la cartera al tipo de administración sin que se entere. Sin los cuarenta pavos, claro está.

—¡¿Qué?! ¿Estás loca? ¿Qué sentido tiene hacer eso?

—Muy sencillo. En cuanto el tipo necesite hacer cualquier gasto, no le quedará más remedio que acercarse al cajero y sacar efectivo.

—Pero ¿cómo sabes que no pagará directamente con tarjeta?

—Sólo hay que echarle un vistazo. Esa clase de personas son de los que gastan lo menos posible. De ahí que llevara menos de cincuenta pavos en la cartera. Ésos, usan siempre efectivo. Iremos al cajero. Con un poco de cinta aislante pegaremos el móvil sin que la cámara nos grabe y sin que nadie que use el cajero advierta que está ahí. En cuanto el tipo saque efectivo, quedará grabado en el teléfono cuáles son los números del pin de la tarjeta de crédito.

—Brillante —admitió el chico—. Y deduzco que, después, me tocará robarle la cartera de nuevo para hacernos con la tarjeta.

—Vas aprendiendo —le concedió ella con otra sonrisa pícara más.

El capullo de administración regresaba a la oficina completamente ofuscado. No podían haberle sucedido más cosas en menos tiempo. Por fin, tras sacar el dinero del cajero, había logrado hacerse con un sándwich de atún. Mientras que se preguntaba qué habría hecho con los cuarenta dólares que cogió esa mañana antes de marcharse a trabajar, antes de que pudiera darle el primer mordisco al sándwich, un nuevo encontronazo con un alumno le hizo soltar su único «manjar» del día. Las hormigas fueron más veloces que él; no le dio tiempo ni a aferrarse a la «ley de los cinco segundos». Ahora tendría que darse media vuelta y comprar otro.

Minutos después, ante el cajero automático del banco, el chico introducía el número que la chica le iba dictando gracias al vídeo que reproducía su móvil. El frío otoñal justificaba que llevase media cara tapada con una bufanda que le prestó la muchacha. Así, cuando el dueño de la cartera advirtiera de lo ocurrido y denunciase el robo, no podrían identificarle cuando se produjera la lógica investigación policial.

Una vez finalizada la operación, metió la tarjeta en la cartera y se deshizo de ella arrojándola a una papelera.

—Será mejor que me dé prisa y pague el semestre —se pronunció el muchacho—. No sé cómo agradecerte tu ayuda. Me has salvado la vida.

—¿Bromeas? ¡Ha sido divertidísimo! Nunca había hecho nada ni remotamente parecido.

—Sigo sin comprender cómo has sido capaz de planear todo esto en apenas un par de minutos.

La chica ahuecó las palmas de sus manos y cubrió ambos oídos con ellas.

—Este es mi secreto —reconoció la muchacha, apartando las manos—. Me aíslo de todo y, en ese remanso de paz, logro que se me ocurran siempre cosas geniales.

—Definitivamente, eres increíble. ¿Me dejas, al menos, que te invite a cenar como agradecimiento? Invita el capullo.

—Será un placer —aceptó la chica.

—Perdona. Después de todo lo que hemos pasado, y ni siquiera sé cómo te llamas.

—¡Es cierto! —se percató la chica, dándose un pequeño golpecito con la palma de la mano sobre su frente—. Aunque sí que nos habíamos visto alguna que otra vez. No me refiero a por el campus. Eres de Barnerville, ¿no es así? —el chico asintió—. No fuimos al mismo instituto, pero, sin duda, nos hemos cruzado por el pueblo. Me llamo Samantha Stone. Llámame Sam.

—Es un auténtico placer conocerte, Sam Stone. Soy Jeremy Darwin.





La sorprendente revelación, recibida por su mejor amiga en el búnker del sótano de los Stone, casi hizo que Miranda Fingerling manifestara algún tipo de emoción… Casi. Por muy unidas que estuvieran en el pasado, la chica gótica acababa de comprender que, en los últimos años, Sam se había convertido en una persona muy distinta.

—De modo que… realmente posees una carrera criminal a tus espaldas —alegó Miranda sin contemplaciones—. En ese caso, vas a tener que darme todos los detalles. Los escabrosos, primero, por favor.

—Es una larga historia —reconoció Sam—. Jeremy y yo descubrimos una nueva e interesante forma de aplicar nuestras habilidades. Después, apareció Richie, y no tardamos en sumar a otros miembros útiles a nuestro peculiar equipo. Éramos buenos… muy buenos, a decir verdad. Yo me encargaba de planificar los golpes y ellos los llevaban a cabo. Tuvimos un éxito tras otro. Entonces, surgió el robo que tendrá lugar esta noche. Ideé un plan tan… ¡increíble!, que, aunque tremendamente complicado, no pudimos resistirnos a llevarlo a cabo.

—Muy bien. Cuéntamelo todo. Desde el principio.

Miranda acercó el taburete que guardaba allí el señor Stone y se puso cómoda. Ante la actitud de su amiga, Sam no pudo sino sonreír y aceptar darle a la chica gótica la explicación solicitada.

—Todo comenzó el verano pasado…





Los hermanos Crawley, Terry Pinchetti, Richie Miller y Jeremy se encontraban cómodamente sentados en el salón del apartamento que la pareja poseía en la ciudad de Denver desde que ambos decidieron dejar la universidad. De pie, frente a ellos, Sam estaba preparada para comenzar a explicar el plan que, con tanta dedicación, había ido elaborando durante las últimas semanas.

—Entre trescientos y quinientos millones de dólares.

La primera frase de la chica se ganó toda la atención de sus oyentes al instante. Richie incluso se atragantó con su propia saliva y necesitó toser varias veces.

—Gracias al descomunal consumo derivado de las Navidades —continuó Sam—, los bancos disponen de un enorme capital en efectivo en esas fechas. Procedente de Washington, Nevada y California, un camión blindado tiene la orden de llevar todo ese dinero hacia la Central, en Virginia. Pero, debido de nuevo a las «mágicas Navidades», el vehículo hace un alto el veinticuatro de diciembre en la ciudad de Columbus, en Nebraska. Allí, en el First Nebraska Bank, todo el dinero se queda resguardado durante el festivo día de Navidad. Y de ahí partiría el veintiséis para llegar a su destino en Virginia.

—A no ser —se adelantó Jeremy, que también desconocía el plan, pues su novia no quiso compartirlo con nadie hasta tenerlo todo bien atado— que nosotros lo impidamos.

—Es mucho dinero —comentó Alan—. Si lo van a dejar por veinticuatro horas en ese banco de Nebraska, debe de tratarse de un lugar con muy buenas medidas antitipos como nosotros.

—Sin duda —convino Darwin—. Pero seguro que Sam ya tiene resuelto todos los pormenores.

—En la noche de Nochebuena —prosiguió la chica—, el banco contará con ocho vigilantes. Dos guardas del propio banco; tres más, correspondientes a cada una de las sucursales de Washington, Nevada y California; y, por si no fuera suficiente, tres agentes federales. Todos y cada uno de ellos armados hasta los dientes. Pero dispondremos de una ventaja a nuestro favor. Ninguno puede acercarse a la sala de las cajas de seguridad, donde se encuentra la bóveda de la caja fuerte acorazada en la que guardarán el dinero. Si alguien se aproxima, o si saltara cualquiera de los varios tipos de alarma instalados, baja automáticamente una persiana de acero, a modo de barrera, de un grosor de diecisiete centímetros, que deja la sala de las cajas de seguridad aislada del resto del banco. Sólo dos personas poseen el código para desactivar la alarma y el cierre, el director del banco y el director regional. Y me temo que tratar de obtener ese doble código nos resultará imposible.

—Concuerdo con Sam —intervino Richie—. Ese tipo de sistemas de alarma no se pueden hackear. Lo sé muy bien. Lo he intentado varias veces sin ningún éxito. El panorama no pinta nada bien para nosotros.

—Existe otra entrada al banco… o existirá —retomó la chica—. Podemos acceder a la sala de las cajas de seguridad por debajo. Si abrimos un agujero en una parte concreta de uno de los muros del sistema de alcantarillado, entraremos en una estancia que comunica directamente con esa parte del banco.

—Lo más práctico sería emplear explosivos para hacer ese agujero en las alcantarillas. Y, después, quizá un soldador hiperbárico para entrar en la sala del banco —argumentó Pinchetti—. Pero las alarmas sísmicas nos detectarían al segundo.

—Lo sé muy bien, Terry —reconoció Sam—. Por eso, este plan sería un fracaso en cualquier otra ciudad. Pero Columbus posee algo muy especial que nos permitirá engañar a las alarmas sísmicas.

—¿Una falla como la de San Andrés que causará un terremoto justo esa noche a esa precisa hora? —inquirió un divertido Richie.

—Casi —repuso la chica, obteniendo de nuevo toda la atención de los presentes—. Una planta hidroeléctrica.

—Ya lo comprendo —supuso el mayor de los Crawley—. Pretendes que manipulemos la planta para dejar sin luz a toda la ciudad y, así, evitar que salten las alarmas.

—Me temo que eso no serviría de mucho —aseveró Sam—. La planta posee energía acumulada de sobra. Además, la ciudad cuenta con un considerable número de generadores auxiliares de emergencia. En el mejor de los casos, sólo lograríamos apagones efímeros e intermitentes.

—Entonces, ¿qué pretendes que hagamos con la planta hidroeléctrica? —quiso saber Jeremy.

La chica les deleitó con una sonrisa que no presagiaba nada bueno.

—Bloquearemos la tubería de conducción, acumulando toda el agua hasta que la presión haga reventar la compuerta. Toda esa agua saldrá disparada y se dirigirá al pueblo a toda mecha, filtrándose a través del alcantarillado. Justo cuando llegue a la pared donde habremos colocado los explosivos, los detonaremos. Al mismo tiempo, Richie hackeará y desactivará las cámaras del interior del banco. Saltarán las alarmas sísmicas, sí. Pero, de esta manera, creerán que ha sido debido a las aguas. Bajará la barrera de acero, separando a los guardas de seguridad de nuestro objetivo, la sala de la caja fuerte. Además, estarán demasiado ocupados con todo el caos que se estará formando por la ciudad como para sospechar que se trata de un robo. Y, por el mismo motivo, pensarán que el fallo en las cámaras es uno más de los muchos que se irán originando por las calles de Columbus.
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